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San Nuno de Santa María 

Álvares Pereira –
Monasterio de Batalha 

(Portugal)

E n cualquier si-
tuación, incluso 

de carácter militar 
y bélico, es posible 
actuar y realizar los 
valores y los princi-
pios de la vida cris-
tiana, sobre todo si 
ésta se pone al servi-
cio del bien común y 
de la gloria de Dios.

(Benedicto XVI, Homilía en la Misa 
de canonización, 26/04/2009)
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EscribEn los lEctorEs

Nos da fuerzas para seguir 
recorrieNdo el camiNo

Agradezco el envío de la revista 
que trae consigo sabias enseñanzas, 
con hermosa fluidez verbal, que ha-
cen que tanto a niños como a adul-
tos, nos refresquen el alma y el co-
razón como la brisa mañanera y que 
nos invita a acercarnos más al Señor, 
en compañía de la Virgen María, con 
plegarias que brotan de lo más ínti-
mo del ser. Sus comunicaciones, co-
mo siempre, son frases que ilumi-
nan nuestros pensamientos y nos dan 
fuerzas para seguir recorriendo el ca-
mino hacia la superación.

Amelia Avilés de Arteaga
Guayaquil – Ecuador

uN meNsaje reNovador 
que Nos fortalece

Durante el año 2010 hemos ido 
recibiendo periódicamente la revis-
ta Heraldos del Evangelio, y la tene-
mos como material de reflexión que 
nos invita a meditar a la luz de la Fe 
el misterio tan grande de Dios, que 
nos llama a la santidad y la vida fe-
liz, afianzados en las enseñanzas de 
la Santa Madre Iglesia.

Queremos extenderles nuestro 
sincero recuerdo en la oración y la 
celebración del Santo Sacrificio de 
la Misa. Les agradecemos sus es-
fuerzos por elaborar un material 
constructivo que nos alienta en la 
esperanza y la verdadera caridad. 
En un mundo que vive sin Dios, que 
lo ha olvidado y cree poder existir 
sin Él, ustedes que preparan la re-
vista quieren presentar un mensaje 
renovador, que nos fortalece y ani-
ma a dar una respuesta generosa a 
la llamada del Señor.

En la Eucaristía de la Noche San-
ta de Navidad, al congregarnos pa-
ra dar gracias a Dios por el don ma-
ravilloso de su Encarnación, les re-
cordaremos de forma especial. Jun-
to con el pan y el vino del Sacrificio 
presentaremos también sus vidas, a 
todos los que hacen posible la Re-
vista y a las personas que en el mun-
do entero la reciben para que crez-
can en el amor a Cristo Jesús, Señor 
nuestro.

Sor Margarita María del 
Sagrado Corazón, OSC

Abadesa del Monasterio 
de Pobres Clarisas
Bello – Colombia

de valor cultural muy elevado

Recibo la revista Heraldos del 
Evangelio y estoy asombrada con la 
belleza de la impresión y su conte-
nido, pues tiene un valor cultural 
muy elevado que enriquece mi vida 
y la de mi familia. Espero en Dios 
que pueda disfrutar durante mucho 
tiempo de su lectura, y que Jesús y 
la Virgen continúen ayudándoles a 
ustedes cada vez más. Me siento or-
gullosa de formar parte de esta en-
tidad.

Dercy Melhem de Carvalho
São Fidelis – Brasil

es la paz y el bueN coNsejo que 
llegaN a cada uNo de Nosotros

Su obra es sublime y su revista 
nos lleva a meditar en todo lo que 
hay de bello, porque a través de los 
Heraldos del Evangelio vemos res-
plandecer la luz de Dios.

Me gusta mucho la manera como 
la revista está orientada, en especial 
las fotografías, que son muy bonitas. 
Las lecturas son de una claridad ex-
trema y en todo hay saber. Al leer la 
revista, me sumerjo y vivo con inten-
sidad las maravillas que el corazón 
contempla. Todo es perfecto, son las 

riquezas de Dios que envuelven a 
los lectores, es la paz y el buen con-
sejo que llegan a cada uno de noso-
tros. Todo en la revista es santo, es la 
ventana vuelta hacia el mundo de la 
anunciación de la palabra de Dios.

María de Lurdes dos Santos Custodio
Leiria – Portugal

eNseña y fasciNa

La revista Heraldos del Evange-
lio es fundamental para que com-
prendamos mejor las enseñanzas 
de la Santa Iglesia Católica Apostó-
lica Romana. Posee la armonía de 
contenido y belleza, enseña con pe-
dagogía, adecuando la doctrina a la 
admiración por las maravillas celes-
tiales, y es por eso una fuente de in-
vestigación y aprendizaje singular. 
No se puede dejar nunca de leer el 
Comentario al Evangelio, de Mons. 
João S. Clá, así como las activida-
des de los Heraldos en el mundo; 
en fin, es hermosa y completa por-
que enseña y fascina. ¡Adelante y 
enhorabuena!

Janel Cavalcante Ferreira Schurig
São Paulo – Brasil

uN tesoro para toda la familia

La sección que más me atrae es 
Comentario al Evangelio, de Mons. 
João S. Clá, ya que su lectura me 
prepara para vivir con más intensi-
dad la Liturgia del domingo, que es-
tá siendo comentada. Otra sección 
que leo enseguida es La voz del Pa-
pa: cuánta claridad y cuánta sabidu-
ría explicada de una manera tan ac-
cesible.

Los chiquillos, sin embargo, van 
inmediatamente a leer Historia para 
niños... ¿o adultos llenos de Fe? Y se 
encantan con ellas.

La revista constituye, de este mo-
do, un tesoro para toda la familia.

Adelina Rangel Ribeiro Matos
Campos dos Goitacazes – Brasil
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Editorial

Benedicto XVI en  
Birmingham, In-
glaterra. Al fondo, 
el altar de la Cáte-
dra de Pedro

(Fotos: Gustavo Kralj y  
Victor Toniolo )

Pedro y los 
nuevos carismas

lo largo de los siglos, superando las adversidades de todas las épocas, la 
barca de Pedro va surcando los mares rumbo a la plenitud del Reino de 
Cristo. Prueba de ello son las siempre renovadas inspiraciones del Espíri-

tu Santo que suscita nuevos carismas, desplegando un maravilloso abanico de ma-
neras de amar a Dios en las situaciones más diversas, como nuevas joyas añadidas 
a la diadema de la Esposa de Cristo, siempre hermosa, triunfante, luz del mundo 
y encanto del Creador.

Hace diez años uno de esos nuevos carismas daba un paso fundamental en su 
historia: Juan Pablo II erigía canónicamente a los Heraldos del Evangelio como 
asociación internacional de fieles de derecho pontificio.

Tras el encuentro con el Sumo Pontífice los Heraldos conmemoraron su nue-
va realidad con una solemne Misa celebrada en el altar de la Cátedra de Pedro en 
la basílica del Vaticano que fue presidida por el Cardenal Jorge María Mejía, por 
entonces Archivero y Bibliotecario de la Santa Romana Iglesia. En su homilía el 
insigne oficiante explicaba que la asociación adquiría “con la Cátedra de Pedro, 
con el centro de la Iglesia Católica, una relación especial”. Y afirmaba que a par-
tir de ese momento los Heraldos se convertían en “el brazo del Papa”.

De hecho, tal circunstancia produjo innumerables frutos para la nueva asocia-
ción de derecho pontificio, y obtuvo del Cielo abundantes gracias para su desen-
volvimiento. Una vez que se estableció el vínculo íntimo y particular con el Dul-
ce Cristo en la Tierra, la obra de los Heraldos del Evangelio no cesó de expandir-
se por decenas de países, mientras que la comprensión cada vez más grande del 
propio carisma favorecía nuevos desdoblamientos dentro de su familia religiosa.

Vale la pena mencionar, entre los más eminentes, el hecho de que surgieron de 
una asociación seglar —que continúa cultivando su carisma laical en sus proyec-
tos evangelizadores— dos Sociedades de Vida Apostólica: Virgo Flos Carmeli, la 
rama sacerdotal, y Regina Virginum, la rama femenina.

Otras de las alegrías de esta década: los Heraldos vieron a su fundador, Mons. 
João Scognamiglio Clá Dias, ser honrado por el Papa Benedicto XVI con la con-
decoración Pro Ecclesia et Pontifice y con el título de Canónigo honorario de la 
Basílica Papal de Santa María la Mayor. Además de esto, el Santo Padre obsequia 
a la asociación con una honrosa mención en su reciente libro cuando afirma que 
estamos asistiendo a “nuevas eclosiones católicas, un dinamismo de nuevos mo-
vimientos, por ejemplo, los Heraldos del Evangelio, jóvenes llenos de entusiasmo 
que han reconocido a Cristo como el Hijo de Dios y lo llevan al mundo”.

Todo esto lleva a rendir una jubilosa acción de gracias a la Santísima Virgen, 
Madre insuperable, que nos ha obtenido esos dones, y a agradecerle desde ahora 
mismo lo que aún hará. Y de rodillas le pedimos que su divino Esposo, el Espíri-
tu Santo, suscite pronto en la Iglesia nuevos carismas, refulgentes de entusiasmo y 
de amor a Dios, que contribuyan para renovar la faz de la Tierra.
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La Voz deL PaPa

n el Evangelio hemos escu-
chado que los Magos, ha-
biendo llegado a Jerusa-
lén desde el Oriente, pre-

guntan: “¿Dónde está el Rey de los ju-
díos que ha nacido? Hemos visto su 
estrella en el Oriente y hemos veni-
do a adorarlo” (Mt 2, 2). ¿Qué clase 
de personas eran y qué tipo de estre-
lla era esa?

Probablemente eran sabios que 
escrutaban el cielo, pero no para 
tratar de “leer” en los astros el futu-
ro, quizá para obtener así algún be-
neficio; más bien, eran hombres “en 
busca” de algo más, en busca de la 
verdadera luz, una luz capaz de in-
dicar el camino que es preciso reco-
rrer en la vida. Eran personas que 
tenían la certeza de que en la Crea-
ción existe lo que podríamos defi-
nir la “firma” de Dios, una firma 
que el hombre puede y debe inten-
tar descubrir y descifrar.

Tal vez el modo para conocer me-
jor a estos Magos y entender su de-
seo de dejarse guiar por los signos 
de Dios es detenernos a considerar 

La Palabra de Dios es la verdadera estrella que, en la 
incertidumbre de los discursos humanos, nos ofrece el 

inmenso esplendor de la verdad divina.

lo que encontraron, en su camino, 
en la gran ciudad de Jerusalén.

No seamos, como Herodes, 
ciegos ante los signos de Dios

Ante todo encontraron al rey He-
rodes. Ciertamente, Herodes estaba 
interesado en el niño del que habla-
ban los Magos, pero no con el fin de 
adorarlo, como quiere dar a enten-
der mintiendo, sino para eliminarlo.

Herodes es un hombre de poder, 
que en el otro sólo ve un rival con-
tra el cual luchar. En el fondo, si re-
flexionamos bien, también Dios le 
parece un rival, más aún, un rival 
especialmente peligroso, que que-
rría privar a los hombres de su es-
pacio vital, de su autonomía, de su 
poder; un rival que señala el camino 
que hay que recorrer en la vida y así 
impide hacer todo lo que se quiere. 
Herodes escucha de sus expertos en 
las Sagradas Escrituras las palabras 
del profeta Miqueas (Mi 5, 1), pe-
ro sólo piensa en el trono. Entonces 
Dios mismo debe ser ofuscado y las 
personas deben limitarse a ser sim-

ples peones para mover en el gran 
tablero de ajedrez del poder.

Herodes es un personaje que no 
nos cae simpático y que instintiva-
mente juzgamos de modo negativo 
por su brutalidad. Pero deberíamos 
preguntarnos: ¿Hay algo de Herodes 
también en nosotros? ¿También no-
sotros, a veces, vemos a Dios como 
una especie de rival? ¿También no-
sotros somos ciegos ante sus signos, 
sordos a sus palabras, porque pensa-
mos que pone límites a nuestra vida 
y no nos permite disponer de nuestra 
existencia como nos plazca?

Queridos hermanos y hermanas, 
cuando vemos a Dios de este modo 
acabamos por sentirnos insatisfechos 
y descontentos, porque no nos deja-
mos guiar por Aquel que está en el 
fundamento de todas las cosas. De-
bemos alejar de nuestra mente y de 
nuestro corazón la idea de la riva-
lidad, la idea de que dar espacio a 
Dios es un límite para nosotros mis-
mos; debemos abrirnos a la certeza 
de que Dios es el amor omnipotente 
que no quita nada, no amenaza; más 
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aún, es el único capaz de ofrecernos 
la posibilidad de vivir en plenitud, de 
experimentar la verdadera alegría.

Estudiosos que indican el camino, 
pero se quedan inmóviles

Los Magos, luego, se encuentran 
con los estudiosos, los teólogos, los 
expertos que lo saben todo sobre las 
Sagradas Escrituras, que conocen las 
posibles interpretaciones, que son ca-
paces de citar de memoria cualquier 
pasaje y que, por tanto, son una valio-
sa ayuda para quienes quieren reco-
rrer el camino de Dios. Pero, afirma 
San Agustín, les gusta ser guías para 
los demás, indican el camino, pero no 
caminan, se quedan inmóviles.

Para ellos las Escrituras son una 
especie de atlas que leen con curio-
sidad, un conjunto de palabras y con-
ceptos que examinar y sobre los cua-
les discutir doctamente. Pero pode-
mos preguntarnos de nuevo: ¿no exis-
te también en nosotros la tentación 
de considerar las Sagradas Escrituras, 
este tesoro riquísimo y vital para la Fe 
de la Iglesia, más como un objeto de 
estudio y de debate de especialistas 
que como el Libro que nos señala el 
camino para llegar a la vida?

Creo que, como indiqué en la Ex-
hortación Apostólica Verbum Domi-
ni, debería surgir siempre de nuevo 
en nosotros la disposición profunda 
a ver la palabra de la Biblia, leída en 
la Tradición viva de la Iglesia (n. 18), 
como la verdad que nos dice qué es 
el hombre y cómo puede realizarse 
plenamente, la verdad que es el ca-
mino a recorrer diariamente, junto 
a los demás, si queremos construir 
nuestra existencia sobre la roca y no 
sobre la arena.

El universo no es el resultado 
de la casualidad

Pasemos ahora a la estrella. ¿Qué 
clase de estrella era la que los Ma-
gos vieron y siguieron? A lo largo de 
los siglos esta pregunta ha sido ob-
jeto de debate entre los astrónomos.

Kepler, por ejemplo, creía que se 
trataba de una “nova” o una “super-
nova”, es decir, una de las estrellas 
que normalmente emiten una luz dé-
bil, pero que pueden tener improvisa-
mente una violenta explosión inter-
na que produce una luz excepcional. 
Ciertamente, son cosas interesan-
tes, pero que no nos llevan a lo que 
es esencial para entender esa estre-
lla. Debemos volver al hecho de que 
esos hombres buscaban las huellas de 
Dios; trataban de leer su “firma” en 
la creación; sabían que “el Cielo pro-
clama la gloria de Dios” (Sal 19, 2); es 
decir, tenían la certeza de que es posi-
ble vislumbrar a Dios en la Creación.

Pero, al ser hombres sabios, sa-
bían también que no es con un te-
lescopio cualquiera, sino con los 
ojos profundos de la razón en bus-
ca del sentido último de la realidad 
y con el deseo de Dios, suscitado por 
la Fe, como es posible encontrarlo, 
más aún, como resulta posible que 
Dios se acerque a nosotros.

El universo no es el resultado de 
la casualidad, como algunos quieren 
hacernos creer. Al contemplarlo, se 
nos invita a leer en él algo profun-
do: la sabiduría del Creador, la in-
agotable fantasía de Dios, su infini-
to amor a nosotros. 

No deberíamos permitir que limi-
ten nuestra mente teorías que siem-
pre llegan sólo hasta cierto punto y 
que —si las miramos bien— de nin-
gún modo están en conflicto con la 
Fe, pero no logran explicar el senti-
do último de la realidad. En la belle-
za del mundo, en su misterio, en su 
grandeza y en su racionalidad no po-
demos menos de leer la racionalidad 
eterna, y no podemos menos de de-
jarnos guiar por ella hasta el único 
Dios, creador del Cielo y de la Tierra.

Si tenemos esta mirada, veremos 
que el que creó el mundo y el que 
nació en una cueva en Belén y sigue 
habitando entre nosotros en la Eu-
caristía son el mismo Dios vivo, que 
nos interpela, nos ama y quiere lle-
varnos a la vida eterna.

Los criterios de Dios son 
distintos de los de los hombres

Herodes, los expertos en las Es-
crituras, la estrella. Sigamos el cami-
no de los Magos que llegan a Jerusa-
lén. Sobre la gran ciudad la estrella 
desaparece, ya no se ve. ¿Qué signi-
fica eso?

También en este caso debemos 
leer el signo en profundidad. Pa-
ra aquellos hombres era lógico bus-
car al nuevo rey en el palacio real, 

Vista del Altar de la Confesión durante la Misa de la Epifanía del Señor
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La luminosa belleza de María sostiene 
y alimenta nuestra esperanza
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donde se encontraban los sabios 
consejeros de la corte. Pero, pro-
bablemente con asombro, tuvieron 
que constatar que aquel recién na-
cido no se encontraba en los luga-
res del poder y de la cultura, aun-
que en esos lugares se daban valio-
sas informaciones sobre Él. En cam-
bio, se dieron cuenta de que a veces 
el poder, incluso el del conocimien-
to, obstaculiza el camino hacia el en-
cuentro con aquel Niño.

Entonces la estrella los guió a Be-
lén, una pequeña ciudad; los guió 
hasta los pobres, hasta los humildes, 
para encontrar al Rey del mundo. 
Los criterios de Dios son distintos de 
los de los hombres. Dios no se ma-
nifiesta en el poder de este mundo, 
sino en la humildad de su amor, un 
amor que pide a nuestra libertad aco-
gerlo para transformarnos y ser capa-
ces de llegar a Aquel que es el Amor.

Pero incluso para nosotros las co-
sas no son tan diferentes de como lo 
eran para los Magos. Si se nos pidie-

ra nuestro parecer sobre cómo Dios 
habría debido salvar al mundo, tal 
vez responderíamos que habría de-
bido manifestar todo su poder para 
dar al mundo un sistema económi-
co más justo, en el que cada uno pu-
diera tener todo lo que quisiera. En 
realidad, esto sería una especie de 
violencia contra el hombre, porque 
lo privaría de elementos fundamen-
tales que lo caracterizan. De hecho, 
no se verían involucrados ni nuestra 
libertad ni nuestro amor.

El poder de Dios se manifiesta 
de un modo muy distinto: en Belén, 
donde encontramos la aparente im-
potencia de su amor. Y es allí a don-
de debemos ir y es allí donde encon-
tramos la estrella de Dios.

La Palabra de Dios es la 
verdadera estrella

Así resulta muy claro también un 
último elemento importante del epi-
sodio de los Magos: el lenguaje de 
la Creación nos permite recorrer un 

buen tramo del camino hacia Dios, pe-
ro no nos da la luz definitiva. Al final, 
para los Magos fue indispensable es-
cuchar la voz de las Sagradas Escritu-
ras: sólo ellas podían indicarles el ca-
mino.

La Palabra de Dios es la verda-
dera estrella que, en la incertidum-
bre de los discursos humanos, nos 
ofrece el inmenso esplendor de la 
verdad divina.

Queridos hermanos y hermanas, 
dejémonos guiar por la estrella, que 
es la Palabra de Dios; sigámosla en 
nuestra vida, caminando con la Igle-
sia, donde la Palabra ha plantado su 
tienda. Nuestro camino estará siem-
pre iluminado por una luz que nin-
gún otro signo puede darnos. Y tam-
bién nosotros podremos convertir-
nos en estrellas para los demás, re-
flejo de la luz que Cristo ha hecho 
brillar sobre nosotros. Amén.

(Extractos de la Homilía en la Misa 
de la Epifanía del Señor, 6/1/2011)

Reflexión teológica y espiritual, liturgia, devoción mariana y representación 
artística forman verdaderamente un todo, un mensaje eficaz, capaz de 
suscitar una comprensión todavía más profunda del misterio de María.

an preparado la XV 
Sesión Pública la 
Academia Pontifi-
cia Mariana Inter-

nacional y la Academia Pontificia de 
la Inmaculada, las cuales, muy opor-
tunamente, han querido que en es-
ta solemne asamblea se recordara el 

60.° aniversario de la proclamación 
del dogma de la Asunción de Ma-
ría, proponiendo el tema: “La Asun-
ción de María, signo de consuelo y 
de esperanza segura”. En efecto, 
el 1 de noviembre de 1950, duran-
te un memorable jubileo, el venera-
ble Pío XII, promulgando la Consti-

tución Apostólica Munificentissimus 
Deus, proclamaba solemnemente 
este dogma en la plaza de San Pe-
dro. Algunos años antes, en 1946, el 
P. Carlo Balić, OFM, había fundado 
la Academia Mariana Internacional 
precisamente para sostener y coor-
dinar el movimiento asuncionista.
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Modelo y paradigma de 
la nueva humanidad

En el difícil y delicado momen-
to histórico que siguió a la conclu-
sión de la Segunda Guerra Mun-
dial, Pío XII, con ese gesto solem-
ne, quiso indicar, no sólo a los ca-
tólicos, sino a todos los hombres y 
mujeres de buena voluntad, la sin-
gular figura de María como mode-
lo y paradigma de la nueva huma-
nidad redimida por Cristo: “Ca-
be esperar —afirmó— que todos 
aquellos que mediten los gloriosos 
ejemplos de María queden cada vez 
más persuadidos del valor de la vi-
da humana [...] y que esté ante los 
ojos de todos, de modo luminosísi-
mo, a cuán excelso fin están desti-
nados los cuerpos y las almas; que 
la fe en la Asunción corporal de 
María al Cielo haga más firme y ac-
tiva la fe en nuestra resurrección” 
(Munificentissimus Deus: AAS 42 
[1950] 753-771).

Considero muy actuales estos 
deseos, y también yo os invito a to-
dos a dejaros guiar por María pa-
ra ser anunciadores y testigos de la 
esperanza que brota de la contem-
plación de los misterios de Cristo, 
muerto y resucitado para nues-
tra salvación.

Estrella resplandeciente 
de luz y de belleza

María, de hecho, como en-
seña el Concilio Vaticano II 
en la Constitución Dogmática 
Lumen gentium, es signo de es-
peranza cierta y de consuelo pa-
ra el pueblo de Dios peregrino en 
la historia: “La Madre de Jesús, glo-
rificada ya en los Cielos en cuerpo 
y alma, es la imagen y comienzo de 
la Iglesia que llegará a su plenitud 
en el siglo futuro. También en este 
mundo, hasta que llegue el día del 

Señor (cf. 2 P 3, 10), brilla ante el 
pueblo de Dios en marcha, como se-
ñal de esperanza cierta y de consue-
lo” (n. 68).

En la Carta Encíclica Spe sal-
vi, dedicada a la esperanza cristia-
na, no podía yo dejar de recordar el 
papel especial de María para soste-
ner y guiar el camino de los creyen-
tes hacia la patria del Cielo. Me diri-
gí a Ella, invocándola como Estrella 
de la esperanza para la Iglesia y para 
toda la humanidad (cf. n. 49). María 
es la estrella resplandeciente de luz 
y de belleza, que anuncia y anticipa 
nuestro futuro, la condición definiti-
va a la cual nos llama Dios, Padre ri-
co en misericordia.

Los Padres y los Doctores de la 
Iglesia, haciéndose eco también del 
sentimiento común de los fieles y re-
flexionando sobre lo que la liturgia 
celebraba, proclamaron el singular 
privilegio de María, e ilustraron su 
luminosa belleza, que sostiene y ali-
menta nuestra esperanza. [...]

Una invitación a recorrer 
la “via pulchritudinis”

Recorriendo, pues, la via pulchri-
tudinis que el Siervo de Dios Pa-
blo VI indicó como fecundo itine-
rario de investigación teológica y 
mariológica, quiero señalar la pro-
funda sintonía entre el pensamien-
to teológico y místico, la liturgia, la 
devoción mariana y las obras de ar-
te, que, con el esplendor de los co-
lores y de las formas, cantan el mis-
terio de la Asunción de María y su 
gloria celestial al lado del Hijo. En-
tre estas últimas, os invito a admi-
rar dos particularmente significati-
vas en Roma: los mosaicos absida-
les de las basílicas marianas de San-
ta María la Mayor y de Santa María 
en Trastevere.

Reflexión teológica y espiritual, 
liturgia, devoción mariana y repre-
sentación artística forman verdade-
ramente un todo, un mensaje com-
pleto y eficaz, capaz de suscitar la 
maravilla de los ojos, de tocar el co-
razón y de impulsar la inteligencia a 
una comprensión todavía más pro-
funda del misterio de María, en el 
que vemos claramente reflejado y 

anunciado nuestro destino, nues-
tra esperanza.

Por tanto, aprovecho esta 
ocasión para invitar a los es-
tudiosos de teología y de ma-
riología a recorrer la via pul-
chritudinis y deseo que, tam-
bién en nuestros días, gracias 

a una mayor colaboración en-
tre teólogos, liturgistas y artis-

tas, se ofrezcan a la admiración y 
a la contemplación de todos, men-

sajes incisivos y eficaces.

(Extractos del Mensaje al 
Card. Gianfranco Ravasi, por ocasión 

de la XV Sesión Pública de las 
Academias Pontificias, 15/12/2010)

“Coronación de María asunta al 
Cielo”, basílica de Santa María la 

Mayor, Roma

Gustavo Kralj
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En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
discípulos: 17 No penséis que he venido a 
abolir la Ley y los Profetas. No he venido 
a abolirlos, sino a darles cumplimiento. 
18 Os aseguro que, mientras duren el 
cielo y la tierra, no dejará de estar vigente 
ni una i ni una tilde de la ley hasta que 
todo suceda.
 19 Por tanto, el que no dé importancia 
a uno de estos mandamientos más 
pequeños y así lo enseñe a los hombres, 
será el más pequeño en el Reino de los 
Cielos; en cambio, el que los observe y los 
enseñe, ése será grande en el Reino de los 
Cielos. 20 «Porque os digo que, si vuestra 
justicia no es mayor que la de los escribas 
y fariseos, no entraréis en el Reino de los 
Cielos. 21 «Habéis oído que se dijo a los 
antepasados: No matarás, pues el que 
mate será reo ante el tribunal. 22 Pues yo 
os digo que todo aquel que se encolerice 
contra su hermano será reo ante el 
tribunal; el que llame a su hermano 
‘imbécil’ será reo ante el Sanedrín; y 
el que le llame ‘renegado’ será reo de 
la Gehena de fuego. 23 Entonces, si al 
momento de presentar tu ofrenda en 
el altar te acuerdas de que tu hermano 
tiene algo contra ti, 24 deja tu ofrenda 
allí, delante del altar, y vete primero a 
reconciliarte con tu hermano. Luego 
vuelves y presentas tu ofrenda. 25 Ponte 
enseguida a buenas con tu adversario 
mientras vas con él de camino, no sea 
que tu adversario te entregue al juez y el 
juez al guardia, y te metan en la cárcel. 26 
Yo te aseguro que no saldrás de allí hasta 
que no hayas pagado el último céntimo.

27 «Habéis oído que se dijo: No cometerás 
adulterio. 28 Pues yo os digo que todo 
el que mira con deseo a una mujer 
ya cometió adulterio con ella en 
su corazón. 29 Por tanto, si tu ojo 
derecho te es ocasión de tropiezo, 
sácatelo y arrójalo de ti; más te 
conviene que se pierda uno de tus 
miembros, que no que todo tu 
cuerpo sea arrojado a la Gehena. 
30 Y si tu mano derecha te es 
ocasión de tropiezo, córtatela 
y arrójala de ti; te conviene que 
se pierda uno de tus miembros, 
antes que todo tu cuerpo vaya a 
la Gehena.
31 «También se dijo: El que repudie a 
su mujer, que le dé acta de divorcio. 
32 Pero yo os digo que todo aquel 
que repudia a su mujer —excepto 
en caso de fornicación— la hace ser 
adúltera; y el que se case con una 
repudiada comete adulterio.
33 «Habéis oído también que 
se dijo a los antepasados: No 
perjurarás, sino que cumplirás al 
Señor tus juramentos. 34 Pues yo os 
digo que no juréis en modo alguno: 
ni por el Cielo, porque es el trono de 
Dios; 35 ni por la Tierra, porque es el 
estrado de sus pies; ni por Jerusalén, 
porque es la ciudad del gran rey. 36 Ni 
tampoco jures por tu cabeza, porque 
ni a uno solo de tus cabellos puedes 
hacerlo, blanco o negro. 37 Limitaos 
a decir: ‘Sí, sí’ ‘no, no’, pues lo que 
pasa de aquí proviene del Maligno.» 
(Mt 5, 17-37)

a  EvangElio  A

Detalle del pórtico de la Sainte-Chapelle, París



¿El verdadero 
cumplimiento de la 
Ley consiste en lo que 
dicen los fariseos?

Febrero 2011 · Heraldos del Evangelio      11

Nuestros pri-
meros padres 
gozaban del 
don de inte-
gridad, por el 
que su alma 
tenía pro-
pensión para 
escoger el bien

Comentario aL eVangeLio – domingo Vi deL tiemPo ordinario

La Liturgia de este domingo nos muestra que el Mesías 
no vino a abolir ni a disminuir la Ley, sino a darle pleno 
cumplimiento. Ahora bien, San Pablo nos dice que nadie 
se justifica por la práctica de la Ley, sino sólo por la 
Fe en Jesucristo. ¿Cómo resolver esta aparente 
contradicción?

Mons. João Scognamiglio Clá Dias, EP

I – El pEcado y la lEy

En el Paraíso Terrenal, el hombre refleja-
ba de modo admirable al Creador en la per-
fecta armonía reinante entre Fe y razón, vo-
luntad y sensibilidad. La Fe iluminaba el en-
tendimiento y éste gobernaba sobre una vo-
luntad enteramente equilibrada, contra la 
cual la concupiscencia no se rebelaba, pues 
en el primer hombre “el alma estaba some-
tida a Dios, siguiendo los preceptos divinos, 

y también la carne estaba sometida en todo al 
alma y a la razón”,1 enseña Santo Tomás.

Nuestros primeros padres aún gozaban del 
don de integridad, por el que su alma tendía a 
lo más elevado y tenía propensión para esco-
ger el bien. La ausencia de conflictos entre las 
diversas partes de ese micro universo llama-
do hombre —mineral, vegetal, animal y espiri-

tual— le otorgaba la felicidad y le facilitaba to-
talmente el cumplimiento de la Ley Natural.

Ahora bien, Adán y Eva por causa del pecado 
perdieron ese don. La armonía en la que se en-
contraban, establecida gracias a la justicia original, 
fue destruida; y se rompió el dominio de las facul-
tades espirituales sobre el cuerpo.2 La carne, afir-
ma Santo Tomás de Aquino, “pasó a ser desobe-
diente a la razón”,3 y cada una de las partes que 
componen el hombre quiso hacer valer su propia 
ley. El desorden se introdujo en nuestro interior.

Necesidad de preceptos claros e insofismables

Dios ha implantado en el alma humana una 
luz intelectual por la cual el hombre conoce que 
el bien debe ser practicado y el mal evitado. Esa 
luz, que la Escolástica denomina sindéresis, no se 
apagó con el primer pecado, sino que permane-
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Juzgándose 
los únicos 
dueños de la 
verdad, los 
Doctores 
de la Ley se 
sirvieron de 
su autoridad 
para crear 
una moral 
basada en las 
exterioridades

ce en nuestra alma. Conforme afirma el Concilio 
Vaticano II, el hombre “tiene en el corazón una 
ley escrita por el propio Dios”,4 la Ley Natural.

Y como nuestro espíritu está gobernado por 
una lógica monolítica, no conseguiremos practi-
car ninguna mala acción sin que intentemos jus-
tificarla de alguna manera. Por eso, el hombre 
cuando peca recurre a falsas razones que sofo-
can su recta conciencia y llevan al entendimien-
to a presentarle a la voluntad el objeto deseado 
como un bien. Ése es el origen de los sofismas y 
doctrinas erradas con las que procuramos disi-
mular nuestras malas acciones.

En vista de ello, se hizo indispensable que —
además del sello que Dios imprimió en lo más 
íntimo de nuestras almas— existieran precep-
tos concretos que nos recordasen de forma cla-
ra e insofismable el contenido de la Ley Natu-
ral.5 Éstos son los Diez Mandamientos que Dios 
entregó a Moisés en el monte Sinaí.6

En efecto, de forma muy sintética, el Decálogo 
es un compendio de las reglas puestas por Dios en 
el alma humana. Dios “escribió en tablas” lo que 
los hombres “no leían en los corazones”, afirma 
San Agustín.7 Y el hecho de que haya sido graba-
do en piedra —elemento firme, estable y durade-
ro— simboliza el carácter perenne de su vigencia.

Los fariseos deturpan la ley de Moisés

Ante cualquier norma jurídica, siempre hay 
dos corrientes: la de los laxistas que, en nombre 
de la “moderación”, justifican su incumplimien-
to con todo tipo de artimañas y sofismas; y la de 
los exagerados, apreciadores de la ley por la ley, 
sin tener en cuenta su verdadero espíritu y su 
vínculo con el Legislador.

En la segunda categoría estaban los escribas 
y fariseos. Descuidaban el cumplimiento de los 
preceptos más fundamentales del Decálogo, y, 
en cambio, le fueron agregando a la Ley mosai-
ca, con el tiempo, numerosas obligaciones y re-
glas, llevando su práctica a extremos ridículos. 

Ahora bien, esa Ley “debería ser para los is-
raelitas un privilegio y no una carga; y, con 
todo, por obra de los fariseos y de millares 
de prescripciones añadidas por ellos, pesa-
ba de modo abrumador sobre los hombros 
de los judíos”,8 escribe Fillion.

Juzgándose los únicos dueños de la verdad, 
los Doctores de la Ley se sirvieron de su autori-

dad para crear una moral basada en las exteriori-
dades, mientras que el orgullo, la envidia, la ira y 

otros vicios bullían desenfrenadamente en sus co-
razones. Merecían, por lo tanto, la terrible censu-
ra de Nuestro Señor: “¡Ay de vosotros, escribas 
y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la 
menta, del aneto y del comino, y habéis descuida-
do lo más importante de la Ley: la justicia, la mi-
sericordia y la Fe! ¡Ay de vosotros, escribas y fari-
seos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y 
el plato, mientras por dentro estáis llenos de ra-
piña e intemperancia! ¡Serpientes, raza de víbo-
ras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la 
Gehena?” (Mt 23, 23.25.33).

II - crIsto Es la plEnItud dE la lEy

17 No penséis que he venido a abolir la 
Ley y los Profetas. No he venido a abo-
lirlos, sino a darles cumplimiento.

De tal forma Jesús prescindía de algunas 
normas farisaicas, que muchos podrían imagi-
nar que había venido a revocar la Ley mosaica, 
sustituyéndola por otra.

Los Doctores de la Ley, por ejemplo, prohi-
bían el contacto con los pecadores y publicanos, 
mientras que el divino Maestro iba a cenar con 
ellos a su casa. Rompía también los preceptos 
farisaicos del sábado, permitía que sus discípu-
los omitiesen las abluciones rituales antes de las 
comidas y afirmaba que la impureza no estaba 
en los alimentos, sino en el corazón. Todo eso 
podría dar la impresión de que Él era un laxista 
dispuesto a abolir las antiguas prácticas, excesi-
vamente rigurosas.

El Decálogo es un reflejo del Creador

Sin ignorar esa objeción de sus oyentes, Je-
sús comienza por mostrarles que la Buena Nue-
va no es “una doctrina de facilidades y una re-
ligión a precios promocionales, menos aún una 
anarquía o un rompimiento revolucionario con 
el pasado de Israel”.9 Por el contrario, Jesús va a 
edificar el Evangelio “sobre los antiguos funda-
mentos, y de la Ley divina nada pasará, a menos 
que se diga que un capullo de una rosa muerea 
cuando la flor se abre, o que un esbozo traza-
do a lápiz se suprime cuando la pintura definiti-
va viene a completarlo, a fijarlo para siempre”.10

Entonces, ¿en qué consiste el “pleno cumpli-
miento” anunciado por el Mesías?

La antigua Ley era, según Santo Tomás, la 
“de la sombra”, pues sólo “la representaba con 
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ciertas ceremonias, y con palabras prometía” 
la justificación de los hombres.11 La nueva, en-
tre tanto, es la “de la verdad”, porque realiza en 
Cristo todo cuanto la Ley antigua prometía y fi-
guraba. O sea, la Ley nueva realiza la antigua al 
suplir lo que le faltaba a ésta.12

Nuestro Señor no sólo es el Autor de la Ley, 
sino también la Ley viva. Así como decimos que 
“el Verbo de Dios se hizo carne”, podemos afir-
mar que “la Ley de Dios se hizo carne y habi-
tó entre nosotros”. En el divino Maestro se en-
cuentran los Diez Mandamientos en estado de 
divinidad, pues, por ejemplo, ¿qué hizo Él en 
toda su vida terrena sino practicar a cada mo-
mento el Primer Mandamiento: “Amarás al Se-
ñor tu Dios sobre todas las cosas”?

En esa perspectiva, nos es fácil ver en el De-
cálogo un reflejo del Creador, comprender la 
belleza que existe en sus preceptos y acatarlos 
con amor, de tal modo que cree en nuestra alma 
la aspiración de cumplirlos con integridad, co-
mo medio de aproximarnos a Dios.

Decálogo y moral de situación
18 Os aseguro que, mientras duren el 
cielo y la tierra, no dejará de estar vigen-
te ni una i ni una tilde de la ley hasta 
que todo suceda.

Los adeptos de la llamada “moral de situa-
ción” defienden la mutabilidad de los principios 
éticos en función del contexto en el cual son 
aplicados. Así, según esa filosofía, si las costum-
bres evolucionan al correr del tiempo, lo mismo 
debe ocurrir con las normas morales. O enton-
ces, incluso admitiendo que éstas sean univer-
sales y perennes, se debe evitar su aplicación de 
forma absoluta en las situaciones concretas, re-
duciendo su valor al de meras orientaciones que 
necesitan ser ponderadas según las circunstan-
cias del momento.13

Ahora bien, la Ley sintetizada en los precep-
tos del Decálogo es absoluta y permanente, con-
forme enseña el Catecismo de la Iglesia Católica: 
“Los Diez Mandamientos, por expresar los debe-
res fundamentales del hombre hacia Dios y hacia 
su prójimo, revelan en su contenido primordial 
obligaciones graves. Son básicamente inmutables 
y su obligación vale siempre y en todas partes. 
Nadie podría dispensar de ellos”.14

Por lo tanto, aquello que era pecado cuando 
Adán y Eva salieron del Paraíso, lo será hasta el 

último día, cuando muera el anticristo y venga 
el fin del mundo.

El pecado de escándalo
19 Por tanto, el que no dé importancia a 
uno de estos mandamientos más pe-
queños y así lo enseñe a los hom-
bres, será el más pequeño en el 
Reino de los Cielos; en cambio, 
el que los observe y los enseñe, 
ése será grande en el Reino de los 
Cielos. 

Ahora bien, peor que desobedecer los 
preceptos de la Ley divina es crear o pro-
pagar una doctrina que invite a transgre-
dirlos. Quien así procede pierde, sin du-
da, la gracia de Dios y, en caso de que 
no se enmiende, en “el momento del 
Juicio será mínimo, es decir, que será re-
chazado, que será el último. Y el último 
caerá entonces, infaliblemente, en el in-
fierno”.15

La “justicia” de los fariseos
20 Porque os digo que, si vuestra jus-
ticia no es mayor que la de los escri-
bas y fariseos, no entraréis en el Rei-
no de los Cielos.

Los escribas y fariseos conocían perfecta-
mente la Ley y sabían pesar cada acto en fun-
ción de ella. Se presentaban como la “ley viva”, 
pero esto precisamente era lo que no se podía 
afirmar de ellos.

Como ya hemos mencionado, su justicia se 
fundaba en las exterioridades. “Cuanto al repo-
so sabático, ellos habían multiplicado las inter-
dicciones, entrando en los más ínfimos detalles. 
Sobre la cuestión de las impurezas, dieron libre 
curso a la imaginación y agregaron a la legisla-
ción de Moisés las más minuciosas prescripcio-
nes”.16

Jesús aquí nos advierte que, para entrar en 
el Reino de los Cielos, es indispensable prac-
ticar una virtud “mayor” que la de los fariseos 
y maestros de la Ley. O sea, no quedarse en 
las exterioridades, ni hacer engañosas racio-
nalizaciones, sino cumplir de hecho en su in-
tegridad, amorosamente, los Diez Manda-
mientos.

“Moisés” - Vitral de 
la Catedral de  
San Benigno, Dijon 
(Francia)

S
er

gi
o 

H
ol

lm
an

n

La Ley sintetizada 
en los preceptos 
del Decálogo 
es absoluta y 
permanente, 
conforme enseña 
el Catecismo de 
la Iglesia Católica
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El relaciona-
miento entre 
los hombres 
debe regularse 
por el respeto, 
consideración 
y estima

III – JEsús condEna la moral farIsaIca

En los siguientes versículos, Nuestro Señor 
utiliza varias veces las expresiones “Habéis oí-
do…” y “os digo…” para confrontar la moral de 
exterioridades practicada por los fariseos con la 
verdadera moral. Cristo, Él mismo, es la Pala-
bra eterna, puesta aquí en contraposición a la 
palabra de los fariseos. La Ley antigua e inmu-
table ahora va a ser llevada hasta las últimas 
consecuencias, denunciando las interpretacio-
nes erradas de aquellos que se presentaban de-
lante del pueblo como “maestros” infalibles. 

Participación en el pecado de homicidio
21 Habéis oído que se dijo a los antepa-
sados: No matarás, pues el que mate se-
rá reo ante el tribunal. 22 Pues yo os digo 
que todo aquel que se encolerice contra su 
hermano será reo ante el tribunal; el que 
llame a su hermano ‘imbécil’ será reo an-
te el Sanedrín; y el que le llame ‘renegado’ 
será reo de la Gehena de fuego. 23 Enton-
ces, si al momento de presentar tu ofren-
da en el altar te acuerdas de que tu herma-
no tiene algo contra ti, 24 deja tu ofrenda 
allí, delante del altar, y vete primero a re-
conciliarte con tu hermano. Luego vuel-
ves y presentas tu ofrenda.

Los fariseos consideraban el homicidio un 
pecado gravísimo, pero no reputaban que fuera 
una falta moral encolerizarse con el hermano o 
decirle todo tipo de desafueros.

Nuestro Señor les manifiesta que, quien pro-
cede así, también será reo en el día del Juicio, 
pues, al dejarse llevar de este modo por el odio, 
ya se encuentra en el comienzo de las vías que 
conducen al homicidio, participando en cierta 
medida de ese crimen y mereciendo, por eso, 
un castigo análogo.

Aún más. Con su palabra y ejemplo, Jesús 
enseñó que en la Nueva Alianza el relacio-
namiento entre los hombres debe regular-
se, por el contrario, por el respeto, consi-
deración y estima de forma tal que no se dé 
ocasión a ninguna queja recíproca.

Preparémonos para el día del Juicio
25 Ponte enseguida a buenas con tu adver-
sario mientras vas con él de camino, no 

sea que tu adversario te entregue al juez y 
el juez al guardia, y te metan en la cárcel. 
26 Yo te aseguro que no saldrás de allí has-
ta que no hayas pagado el último céntimo.

El “adversario” del que Nuestro Señor habla 
en este versículo, bajo cierto prisma, es símbo-
lo de Él mismo: el Bien sustancial del cual nos 
volvemos enemigos al pecar.17 Lo más necesa-
rio y urgente, por lo tanto, es procurar prime-
ro reconciliarnos con Él, reconociendo nuestras 
faltas, pidiendo perdón por ellas y haciendo fir-
me propósito de, a partir de ahí, no desviarnos 
de las vías rectas del Redentor. Pues, tarde o 
temprano, terminará nuestra peregrinación te-
rrena y compareceremos delante del Supremo 
Juez, que pronunciará una sentencia justísima e 
inapelable. Si en ese día nuestro divino Adver-
sario aún tuviese algo que declarar contra no-
sotros, la deuda será saldada, en la mejor de las 
hipótesis, en el fuego del Purgatorio, del cual no 
se sale sin pagar hasta el último centavo.

Se trata, por lo tanto, de actuar con total inte-
gridad en el camino rumbo al postrero juicio. De 
nada valdrán los raciocinios con los cuales burla-
mos nuestra conciencia, porque jamás será posi-
ble engañar a Dios. Él está dentro de nosotros y 
nosotros estamos dentro de Él. Todo se hace en 
su presencia, y todos nuestros actos saldrán a la 
luz el día del Juicio Final en el que serán conoci-
dos por la humanidad y por los ángeles.

Vigilancia y huída de las ocasiones
27 Habéis oído que se dijo: No comete-
rás adulterio. 28 Pues yo os digo que to-
do el que mira con deseo a una mujer ya 
cometió adulterio con ella en su corazón. 
29 Por tanto, si tu ojo derecho te es oca-
sión de tropiezo, sácatelo y arrójalo de ti; 
más te conviene que se pierda uno de tus 
miembros, que no que todo tu cuerpo sea 
arrojado a la Gehena. 30 Y si tu mano de-
recha te es ocasión de tropiezo, córtatela 
y arrójala de ti; te conviene que se pierda 
uno de tus miembros, antes que todo tu 
cuerpo vaya a la Gehena.

La Ley de Moisés condenaba el adulterio y lo 
castigaba con la muerte (cf. Lv 20, 10). Pero la 
moral farisaica, fundada en ritos y exterioridades, 
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El divino 
Maestro subra-
ya la radi-
calidad con 
que deben ser 
practicados los 
Mandamientos, 
exhortándonos 
a llevar hasta 
los últimos 
extremos el 
principio de 
la huída de 
las ocasiones 
de pecado

no se preocupaba absolutamente en nada con la 
indecencia de las miradas o de los malos deseos.

“Todo aquel que mira con deseo a una mu-
jer ya cometió adulterio con ella en su corazón”: 
Nuestro Señor aquí se refiere al nono Manda-
miento del Decálogo, el cual condena también 
el pecado interior: “No desearás la mujer de tu 
prójimo” (Dt 5, 21).

Inmediatamente después, el divino Maestro 
subraya la radicalidad con que deben ser prac-
ticados los Mandamientos, exhortándonos a lle-
var hasta los últimos extremos el principio de 
la huída de las ocasiones de pecado. “Velad y 
orad, para que no caigáis en tentación” (Mt 26, 
41), dirá en el Huerto de los Olivos. La oración 
es indispensable, pero no suficiente: es necesa-
rio también vigilar y alejarse completamente de 
aquello que conduce al pecado, sobre todo en 
materia de castidad.

Una concesión temporal en 
desacuerdo con la Ley Natural
31 También se dijo: El que repudie a su 
mujer, que le dé acta de divorcio. 32 Pe-
ro yo os digo que todo aquel que repudia 
a su mujer —excepto en caso de forni-
cación— la hace ser adúltera; y el que se 
case con una repudiada comete adulterio.

Moisés estableció en el Deuteronomio que “si 
un hombre toma una mujer y se casa con ella, y 
resulta que esta no acaba de caerle bien, porque 
descubre en ella algo que le desagrada, le escri-
birá un acta de divorcio, se la pondrá en su ma-
no y la despedirá de su casa” (Dt 24, 1). Ahora, 

las interpretaciones laxistas de ese pasaje bíbli-
co dieron margen a escandalosos abusos, a pun-
to de ser el divorcio, según el Cardenal Gomá, 
“un mal gravísimo del pueblo judío en el tiem-
po de Jesús”.18 

En efecto, explica Fillion: “Las palabras ‘algo 
convenientes’, utilizadas por el Deuteronomio, 
eran de sí vagas. Pero habían recibido de Hillel 
y de los de su escuela una interpretación escan-
dalosa, que abría de par en par la puerta a la 
pasión. Admitían que la mujer, aún fidelísima, 
podía ser despedida por cualquier causa, o me-
jor digamos, por cualquier frívolo pretexto. Un 
plato mal aderezado, la vista de una mujer más 
hermosa, atrevíanse a decir los rabinos, eran ra-
zones suficientes para el divorcio”.19

Se sumaba a esto el hecho de que el divorcio 
no es conforme a la Ley Natural.20 Como más 
adelante afirmará el propio Jesús, se trataba de 
una concesión temporal hecha por Moisés debi-
do a la dureza de corazón de los hebreos, “pero 
al principio no fue así” (Mt 19, 8).

Comenta a este propósito San Cromacio de 
Aquileya: “Con razón el Señor y Salvador nues-
tro, eliminada aquella licencia, restaura aho-
ra los preceptos de su antigua constitución. Or-
dena pues conservar con ley indisoluble la unión 
del matrimonio casto, mostrando que la ley con-
yugal estaba instituida por Él originariamente”.21

La Fe elimina la mala costumbre de jurar

33 «Habéis oído también que se dijo a 
los antepasados: No perjurarás, sino 
que cumplirás al Señor tus juramentos. 
34 Pues yo os digo que no juréis en mo-

Detalle del cuadro “Jesús con la mujer adúltera” – Catedral de Ávila (España)
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La Ley de Moisés condenaba el adulterio, pero la moral farisaica no se preocupaba 
absolutamente en nada con la indecencia de las miradas o de los malos deseos
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do alguno: ni por el Cie-
lo, porque es el trono de 
Dios; 35 ni por la Tierra, 
porque es el estrado de 
sus pies; ni por Jerusa-
lén, porque es la ciudad 
del gran rey. 36 Ni tam-
poco jures por tu cabeza, 
porque ni a uno solo de 
tus cabellos puedes ha-
cerlo, blanco o negro.

La Ley de Moisés, afirma 
el padre Tuya, “prohibía ex-
presamente el juramento fal-
so, pero, salvado esto, la ca-
suística rabínica vino a ha-

cer un prodigio de sutilezas y distinciones pa-
ra justificar los juramentos”.22 En el tiempo de 
Jesús, el abuso de jurar a propósito de cual-
quier cosa alcanzó un grado increíble, y eso lo 
llevó a condenar expresamente, en este Ser-
món de la Montaña, todo tipo de juramento: 
“No juréis en modo alguno”. Los tres versí-
culos del sintético texto de San Mateo, trans-
critos anteriormente, bien indican la gravedad 
de ese mal.

Sucedía que, llevados por el orgullo, los fa-
riseos juzgaban haber mayor honra y mérito en 
“hacer todas las cosas por Dios, ligándose con 

juramento”; y del precepto “no tomarás el nom-
bre de Dios en vano” dedujeron, por una inter-
pretación forzada: “luego tomarás el nombre de 
Dios siempre que se lo tome como garantía de 
algo que no sea falso”.23

Entre los cristianos, por el contrario, deben 
reinar la sinceridad y la confianza, fruto de la 
rectitud de almas habitualmente en estado de 
gracia, conforme enseña San Hilario de Poi-
tiers: “La Fe elimina la costumbre frecuente de 
jurar. Establece la actividad de nuestra vida en 
la verdad y, rechazando la inclinación a men-
tir, prescribe la lealtad tanto en el hablar como 
en el escuchar [...] Por tanto, los que viven en la 
sencillez de la Fe no necesitan hacer uso del ju-
ramento”.24

“Aprended a llamar  pecado al  pecado”
37 “Limitaos a decir: ‘Sí, sí’ ‘no, no’, 
pues lo que pasa de aquí proviene del 
maligno”.

Nuestra vida debe ser un perpetuo “sí” a to-
do cuanto Cristo espera de nosotros, y un fir-
me “no” a las propuestas y sugerencias del de-
monio. A eso nos convida el Papa Juan Pablo II: 
“Aprended a pensar, a hablar y a actuar según 
los principios de la simplicidad y de la claridad 
evangélica: ‘Sí, sí; no, no’. Aprended a llamar 
blanco a lo blanco, y negro a lo negro —mal al 
mal, y bien al bien. Aprended a llamar pecado al 
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“Aprended a llamar 
pecado al pecado, y 
a no llamarlo libertad 
y progreso, aunque 
toda la moda y la 
propaganda fuesen 
contrarias” 
(Juan Pablo II)
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pecado, y a no llamarlo libertad y progreso, aun-
que toda la moda y la propaganda fuesen con-
trarias”.25

IV – no dEbEmos hacEr 
concEsIonEs En matErIa moral

La lectura del Evangelio de este domingo 
nos refiere a uno de los problemas más graves 
del mundo moderno: la terrible pérdida del sen-
tido moral que destruye las almas de tantos de 
nuestros contemporáneos.

Efectivamente, afirma el Papa Benedicto 
XVI, “vivimos en un contexto cultural marca-
do por la mentalidad hedonista y relativista, que 
tiende a eliminar a Dios del horizonte de la vi-
da, no favorece la adquisición de un marco cla-
ro de valores de referencia y no ayuda a discer-
nir el bien del mal y a madurar un sentido co-
rrecto del pecado”.26

Compañero inseparable de la mentalidad 
descrita por el Santo Padre es un falso y funes-
to concepto de libertad, sintetizado por uno de 
los más famosos lemas de Mayo del 68, ¡Prohi-
bido prohibir!, según el cual toda regla o pre-
cepto debe ser exterminado.

Hoy, por consiguiente, más que nunca, es 
necesario recordar que la Ley de Dios no es 
un castigo por el pecado de nuestros prime-
ros padres, sino un precioso medio de aseme-
jarnos a Dios cada vez más. Pues, al contrario 

de lo que los revolucionarios 
de la Sorbonne afirmaron, 
son las faltas practicadas por 
el hombre —y no los precep-
tos divinos— que impiden 
su libertad: “Todo el que co-
mete pecado es un esclavo” 
(Jn 8, 34).

En el Cielo, la Ley reluci-
rá gloriosa para aquellos que 
la practicaron en esta vida, 
los bienaventurados; mientras 
que se presentará como eter-
na censura para aquellos que 
se rebelaron contra ella y fue-
ron condenados al fuego eter-
no. De esa irremediable alter-
nativa, nadie escapa: quien no 
está en la Ley de la misericordia divina, cae en 
la Ley de la justicia de Dios. No existe una ter-
cera opción.

Aprovechemos esta Liturgia del 6.° Domin-
go del Tiempo Ordinario para analizar nues-
tra conciencia a la búsqueda de algún sofisma 
que nos esté llevando a concesiones morales, en 
nuestra vida profesional o particular.

Que María Santísima jamás permita que nos 
desviemos de las benditas sendas de la integri-
dad de alma, ayudándonos a nunca dar nuestro 
consentimiento a ninguna relativización de la 
Ley de Dios. 
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“Vivimos en un 
contexto cultural 
marcado por la 
mentalidad hedonista 
y relativista, que no 
ayuda a discernir 
el bien del mal y a 
madurar un sentido 
correcto del pecado” 
(Benedicto XVI)
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La historia de los 
primeros siglos 

de la Iglesia es de 
especial importancia 

para el estudio del 
primado de Pedro

La infalibilidad pontificia y el primado de jurisdicción del Pontífice, 
necesariamente unidos, deben ser para cualquier católico objeto de 
un amor preferencial. Pero, ¿cómo fundamentarlos en la Escritura, 
en la Tradición y en la Historia?

yo te digo: Tú eres Pe-
dro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y el 
poder del infierno no 

prevalecerá contra ella” (Mt 16, 18).
En los últimos cien años, pocos 

pasajes del Evangelio han sido mo-
tivo de discusiones tan vehementes 
y apasionadas, pues la formulación 
actual, según alegan algunos, no co-
rrespondería al original escrito por 
Mateo, sino que se trataría de un 
texto manipulado alrededor del año 
130 con miras a justificar el primado 
de Pedro y sus sucesores sobre sus 
hermanos en el episcopado.

Sin embargo, durante siglos, na-
die ha puesto en duda la autentici-
dad de ese pasaje. Ha sido necesario 
esperar la infiltración del raciona-
lismo en la exégesis bíblica en el si-
glo XIX y el historicismo protestan-
te del siglo XX para que empezaran 
las tentativas de descalificarlo.

Argumentos bíblicos a favor 
del primado de Pedro

Bajo el punto de vista documen-
tal, la tesis de la supuesta manipula-
ción de ese versículo no es sustenta-
ble. Los textos más antiguos que re-
producen el pasaje en cuestión no 
presentan ningún vestigio de adulte-
ración: ni el Diatessaron (concordan-

cia de los cuatro Evangelios) de Ta-
ciano, de mediados del segundo si-
glo, ni los escritos de los Padres de la 
Iglesia anteriores al siglo IV, ni tam-
poco los 4.000 códices de los ocho 
primeros siglos que hoy se conocen.

Al contrario, como se puede ver 
en el recuadro de la próxima página, 
más de 160 pasajes del Nuevo Testa-
mento mencionan a Pedro ocupan-

sús lo miró y le dijo: ‘Tú eres Simón, 
el hijo de Juán: tú te llamarás Ce-
fas’, que traducido significa Pedro” 
(Jn 1, 42); “Simón, hijo de Juan, 
¿me amas más que estos? […] Apa-
cienta mis ovejas” (Jn 21, 15-17).

Ahora bien, es en Mt 16, 18-19 
donde se basa principalmente la 
doctrina sobre el Papado, realzán-
dose normalmente en la interpreta-
ción de estos versículos la triple me-
táfora usada por el Señor: San Pedro 
es fundamento de la Iglesia, pues es 
comparado con los cimientos de una 
casa, los cuales dan cohesión y esta-
bilidad a todo el edificio; la potestad 
de su jurisdicción figurada en la me-
táfora de las llaves, que en lenguaje 
bíblico y profano son el símbolo del 
dominio y, por último, aparece la 
imagen de atar y desatar que simboli-
za la capacidad de crear o abolir una 
ley que obliga en conciencia.

Considerada aisladamente, la in-
terpretación anterior podría suscitar 
escepticismo; pero unida a otros pa-
sajes del Nuevo Testamento, así co-
mo a los escritos de los Padres de la 
Iglesia y la praxis de los primeros si-
glos del cristianismo constituye un 
poderoso conjunto argumentativo. 
Todos estos indicios sumados conver-
gen en afirmar el primado indiscuti-
ble de San Pedro, dado por Cristo y 

Primado e infalibilidad  de Pedro

do, en muchos de ellos, una posi-
ción de supremacía sobre los demás 
Apóstoles. Incluso San Juan, que 
le dedica menos atención al Prínci-
pe de los Apóstoles en su Evangelio, 
debido a las circunstancias históri-
cas en las que fue escrito —en plena 
polémica con los gnósticos—, trae 
dos importantes referencias a la en-
trega del primado petrino: “Enton-
ces lo llevó a donde estaba Jesús. Je-
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reconocido ininterrumpidamente a 
lo largo de la Historia de la Iglesia.

Testimonios que vienen de 
los tiempos apostólicos

La historia de los primeros siglos 
de la Iglesia es de especial impor-
tancia para el tema que nos ocupa, 
porque choca frontalmente con la 
gratuita suposición de que el prima-
do de jurisdicción universal del Ro-
mano Pontífice fuera una invención 
posterior a los tiempos apostólicos.1

No obstante, en la carta que el 
Papa San Clemente envió a los fie-
les de Corinto, con motivo de la re-
belión que ocurrió en esa comunidad 
en torno al año 96, queda patente el 
primado romano. En efecto, en ella 
el Pontífice no pide disculpas por in-
miscuirse en los asuntos internos de 
otra Iglesia —como sería lo normal, 
si fuera un simple primus inter pares, 
jefe de otra Iglesia hermana—, si-
no se excusa por no haber tenido la 
oportunidad de intervenir en el asun-
to con más rapidez; advierte del pe-
ligro de cometer pecado grave quien 
no obedece a sus amonestaciones; y 
se muestra convencido de que su ac-
titud ha sido inspirada por el Espíri-
tu Santo.2 Por otra parte, la carta fue 
recibida en Corinto sin oponer resis-
tencias y considerada como una gran 
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an Pedro ocupa una posición preeminente en el Nue-
vo Testamento, donde es mencionado 114 veces en los 

Evangelios y 57 veces en los Hechos de los Apóstoles.
Habla en nombre de todos los Apóstoles (Lc 12, 41; 

Mt 19, 27; Mc 10, 28; Lc 18, 28), responde por ellos (Jn 6, 68; 
Mt 16, 16; Mc 8, 29) y actúa por todos (Mt 14, 28; Mc 8, 32, 
Mt 16, 22; Lc 22, 8; Jn 18, 10). Otras veces los evangelistas se 
refieren a los Apóstoles diciendo: “Pedro y los suyos” (Mc 
1, 36; Lc 8, 45; 9, 32; Mc 16, 7; Hch 2, 14.37). Jesús le escoge 
después de hacer un gran milagro (Lc 5, 1-11); se sirve de su 
barca para predicar a la multitud (Lc 5, 3); se hospeda en su 
casa (Mc 1, 29); lo asocia en el pago del tributo (Mt 17, 23-
26); lo elige con Santiago y Juan para asistir a la resurrección 
de la hija de Jairo (Mc 5, 37), a la Transfiguración (Mc 9, 2) 
y a la Agonía en Getsemaní (Mc 14, 33); es el primero al que 
se le aparece resucitado (Lc 24, 34). Es el único de los Do-
ce que el ángel nombra para que se le comunique el mensa-
je de la Pascua (Mc 16,7). San Juan espera a San Pedro para 
que éste entre primero en el Sepulcro de Jesús (Jn 20, 2-8).

Después de la Ascensión y de Pentecostés, vemos a San 
Pedro ejercitando la autoridad máxima de la Iglesia. Com-
pleta el Colegio Apostólico con la elección de San Ma-
tías (Hch 1, 15ss); habla en nombre de los Apóstoles el día 
de Pentecostés (Hch 2, 14ss); defiende ante las autorida-
des judías el derecho de los Apóstoles a predicar la Fe en 
Cristo (Hch 4, 8-12); condena a Ananías y a Safira (Hch 5, 
1-11); es inspirado a abrir las puertas de la Iglesia tam-
bién a los paganos, con la conversión del centurión Corne-
lio (Hch 10, 47); preside el Concilio de Jerusalén (Hch 15, 
6ss); toda la Iglesia oraba por su puesta en libertad, cuan-
do fue encarcelado por orden de Herodes (Hch 12, 5).

Por otra parte, San Pablo señala de modo sublime la 
importancia de San Pedro como cabeza de la Iglesia. Des-
pués de su estancia en Arabia, se dirige a Jerusalén para 
verle (Ga 1, 18); reconoce en él una de las dos columnas 
de la Iglesia (Ga 2, 9); lo pone el primero entre los testigos 
de las apariciones de Cristo resucitado (1 Co 15, 5); e in-
cluso cuando se “enfrenta” con él en Antioquía, actúa co-
mo el que reconoce su autoridad y, por tanto, confirma de 
alguna manera su primado (Ga 2, 11-14).

Fundamento 
bíblico del 
primado petrino

S

“La vocación de Pedro y Andrés”, por Duccio di Buoninsegna - 
National Gallery of Art, Washington DC. “Jesús entrega las llaves a 
San Pedro” - Basílica de Paray-le-Monial, Francia. “Predicación de 
San Pedro” - Catedral de Manresa, España.
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honra, hasta el punto de ser leída en 
la Liturgia dominical aún en el año 
170, según algunos testigos.3

Estos hechos adquieren singular 
relieve al considerar que el Após-
tol San Juan se encontraba en Éfe-
so, mucho más cerca de Corinto que 
de Roma.4 Y no consta que San Cle-
mente, o los fieles de Corinto, ni 
San Juan mismo hubieran dudado 
de la autoridad del Sucesor de Pe-
dro para dirimir la cuestión.

Otro importante testimonio de 
esa época a favor del primado del 
Sucesor de Pedro es la carta enviada 
por San Ignacio de Antioquía (†107) 
a la Iglesia de Roma. En ella se ma-
nifiesta también de modo evidente, y 
más explícito que en el caso anterior, 
el primado de la Sede Romana sobre 
las otras. De hecho, esta misiva es 
sustancialmente diferente de las en-
viadas por él en las mismas circuns-
tancias (prisionero llevado de Siria 
a Roma, donde sería martirizado) a 
las otras Iglesias, como las de Éfeso, 

Magnesia, Tralia, Filadelfia y Esmir-
na. En la primera el santo obispo de 
Antioquía escribe en un tono sumiso; 
en las demás, en un tono autoritativo.

Por otra parte, San Ignacio reco-
noce en la Iglesia de Roma el poder 
de dirigir a las otras, instruyéndolas 
como a discípulos del Señor y enco-
mienda su diócesis de Siria a la so-
licitud pastoral de la Sede Romana, 
y no a la de otra cualquiera, tal vez 
más cercana.5

Un tercer testimonio es el de San 
Ireneo de Lyon, Padre de la Iglesia. 
Nació entre los años 130 y 140, y fa-
lleció alrededor del 202. Fue discípu-
lo de San Policarpo, quien, a su vez, 
había sido discípulo de San Juan. Por 
lo tanto, estuvo en contacto casi di-
recto con la edad apostólica.

En su tratado Adversus haereses, 
habla clara y explícitamente del pri-
mado de la Iglesia Romana sobre to-
das las otras Iglesias y hace referen-
cia a la mencionada carta de San Cle-
mente Romano a los fieles de Corin-

to, que tenía entre otros objetivos 
el de “renovar su Fe” y “declarar 
la tradición que había recibido 
de los Apóstoles”.6

Elocuente es también la 
intervención del Papa Víc-
tor I (189-199) a propósi-
to de la fecha de la con-
memoración de la Pas-
cua, que resolvió unificar. 
En la Provincia de Asia se obedecía 
a otro calendario. Para solucionar la 
cuestión, el Papa convocó un sínodo 
de los obispos italianos en Roma, es-
cribió a los obispos del mundo ente-
ro y, por último, emplazó a los obis-
pos de Asia a que adoptaran la prác-
tica de la Iglesia universal de celebrar 
la Pascua siempre en domingo. En el 
caso de que no lo observasen, los de-
clararía excluidos de la comunión de 
la Iglesia.7 Varios prelados intenta-
ron moderar la decisión papal sin re-
sultado. El hecho es que poco a poco 
la costumbre romana se hizo prácti-
ca común en toda la Iglesia. Se trata 

“San Clemente Romano” - Basílica de San Marcos, Venecia. “San Ignacio de Antioquía” - Iglesia del Gesù, Roma. 
“San Ireneo de Lyon” - Parroquia de San Ireneo, Centocelle, Italia.

Dos Padres Apostólicos y un Padre de la Iglesia dan un importante testimonio del reconocimiento universal del 
Primado del Obispo de Roma en los primeros siglos de la Iglesia
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“Jesús entrega las llaves a San Pedro” – Parroquia de 
St. Patrick, Roxbury (MA), Estados Unidos

San León Magno 
desarrolla el concepto 
de soberanía petrina 
basado justamente en 
el ya citado versículo 

de San Mateo

Supremacía cimentada 
sobre una roca divina

San León Magno —cu-
yo pontificado, entre los 
años 440 y 461, constituyó 
un interesante punto de 
reflexión en la historia del 
primado petrino— se re-
fería a la Iglesia de Roma 
como magistra (maestra) 
y no tenía ninguna duda 
a respecto de la autoridad 
del Papa sobre el concilio.

En nombre de esa au-
toridad confirmó la doc-
trina definida por el Con-
cilio de Calcedonia (451), 
iniciando de esta for-
ma una práctica que será 
mantenida por sus suce-
sores y considerada como 
necesaria para conferir 
validez a cualquier conci-
lio ecuménico.10 Su cono-
cida Epístola dogmática11 
fue aclamada con arro-
bamientos de entusiasmo 
por los Padres reunidos 
en Calcedonia, casi todos 
orientales, con la famosa 
sentencia: “¡Pedro dijo es-

to a través de León!”.12

San León Magno desarrolla el 
concepto de soberanía petrina basado 
justamente en el ya citado versículo 
de San Mateo: “Y yo te digo: Tú eres 
Pedro, y sobre esta piedra edificaré 
mi Iglesia, y el poder del infierno no 
prevalecerá contra ella” (Mt 16, 18). 
Pone de relieve que esa declaración 
del divino Maestro se aplica efectiva-
mente a la Sede Romana y que el Pa-
pa, como Sucesor de Pedro, tiene la 
misión particularísima de guiar y go-
bernar a la Iglesia universal, así como 
el derecho de intervenir y tomar de-
cisiones en las cuestiones eclesiásticas 
de las Iglesias locales.

Infelizmente, a partir del siglo 
VII acontecimientos históricos in-
dican un latente rechazo al primado 
de jurisdicción universal del Obispo 

de una muestra más del re-
conocimiento universal del 
primado del Papa.

Testimonio insospechado 
de un hereje

Pero los argumentos 
no sólo provienen del te-
rreno católico. Alrededor 
del año 220, Tertuliano, 
que ya se había visto en-
vuelto en la herejía mon-
tanista, escribió un libelo8 
atacando al Papa Calixto 
I, quien publicó un edic-
to para que fuera leído en 
todas las iglesias, suavi-
zando la disciplina peni-
tencial aplicada a los adúl-
teros y fornicadores.

El desafortunado es-
critor eclesiástico, al atri-
buir de una manera sar-
cástica al sucesor de Pe-
dro la expresión “Pon-
tífice Máximo, es decir, 
Obispo de los obispos” 9 
—títulos usados entonces 
por el emperador roma-
no— demostraba lo abar-
cador que era el poder es-
piritual del Papado. Además, termi-
na su larga censura con una crítica a 
la reivindicación de Calixto I de que 
su autoridad de “atar y desatar” se 
fundaba en la de San Pedro, dando 
un preciso testimonio de lo antigua 
que era la conciencia del origen divi-
no de esta autoridad.

Un detalle importante: al intentar 
refutar al Papa, Tertuliano —acérri-
mo adversario de la Iglesia a la que 
antes había amado— cita sin obje-
ción alguna el pasaje del Evangelio 
de San Mateo contestado por los ra-
cionalistas dieciocho siglos más tar-
de: sí, el Señor le dijo a Pedro que él 
era la roca sobre la que se construi-
ría la Iglesia; le dio las llaves así co-
mo el poder de atar y desatar, y le 
confió el cuidado de la Iglesia. Bas-
ta con leer las palabras de Tertulia-

no para constatar que se refería a un 
hecho pacíficamente aceptado por 
todos en su época, tan cercana a los 
tiempos apostólicos, sin permitirse 
sospecha alguna relacionada con la 
adulteración del texto bíblico.
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Benedicto XVI en Birgminham, Inglaterra,  
en noviembre de 2010

Cristo no llamó a San 
Pedro por causa de sus 
cualidades naturales; 
fue la gracia de Dios 
la que le convirtió en 

una roca firme y sólida

de Roma por parte de algunos lí-
deres de la Iglesia de Oriente, sin 
por ello dejar de considerar en 
general la autoridad papal en 
materia doctrinal.13 La exal-
tación de los ánimos daría 
lugar al triste desenlace del 
cisma de 1054.

Jurisdicción plena 
y universal

Dos importantes pre-
rrogativas dimanan del 
primado de Pedro: la juris-
dicción universal y la infali-
bilidad pontificia.

La jurisdicción del Papa14 
se aplica plena y supremamen-
te a la Iglesia universal, porque 
abarca toda la potestad otorga-
da por Jesucristo a la Iglesia. Esa ju-
risdicción también es monárquica, ya 
que Cristo se la concedió a San Pedro 
y no a los demás Apóstoles, e ilimita-
da, que significa que el Papa no rin-
de cuentas sino a Dios, porque en la 
Iglesia no existe ninguna instancia su-
perior a él.15 Además, abarca los po-
deres legislativo, judicial y ejecutivo. 
También se dice que es una potestad 
ordinaria en el sentido de que está 
constituida por el propio ejercicio del 
ministerio petrino; inmediata porque 
se ejerce por derecho propio, sin ne-
cesidad de intermediarios; y episco-
pal, puesto que el objetivo de su ejer-
cicio es eminentemente pastoral.16

Por consiguiente, el Papa, por 
una parte, es libre de entrar en con-
tacto directo con sus Pastores y con 
los fieles, sin coerción proceden-
te del poder civil;17 y por otra, es el 
juez supremo de los fieles, al que to-
dos tienen el derecho de recurrir y 
nadie puede impugnarlo, ni siquiera 
un concilio ecuménico.18

Magisterio ordinario 
y extraordinario

La infalibilidad pontificia, por su 
lado, es un carisma inherente al pro-
pio ministerio petrino que confiere 

una asistencia especial del Espíritu 
Santo al Papa cuando éste —hablan-
do ex cathedra, es decir, como supre-
mo Pastor de la Iglesia universal— 
define una doctrina de Fe y moral.19

Sobre ella se pronunció clara-
mente el Concilio Vaticano II en 
los términos siguientes: “Por esto se 
afirma, con razón, que sus definicio-
nes [las del Romano Pontífice] son 
irreformables por sí mismas y no por 
el consentimiento de la Iglesia, por 

haber sido proclamadas bajo la 
asistencia del Espíritu Santo, 

prometida a él en la per-
sona de San Pedro, y 

no necesitar de nin-
guna aprobación 
de otros ni ad-
mitir tampo-
co apelación a 
otro tribunal. Por-
que en esos casos, el Ro-
mano Pontífice no da una 
sentencia como persona 
privada, sino que, en cali-
dad de maestro supremo de 

la Iglesia universal, en quien 
singularmente reside el ca-

risma de la infalibilidad de la 
Iglesia misma, expone o defien-

de la doctrina de la Fe católica”.20 
Junto a esta forma de Magiste-

rio extraordinario, el Papa ejerce 
igualmente el ordinario, por me-
dio de orientaciones y enseñanzas a 
través de encíclicas, constituciones, 
exhortaciones apostólicas, discur-
sos, etcétera.

Infalibilidad no significa 
impecabilidad

Conviene recordar, por último, 
que ni del ejercicio del ministerio 
petrino, ni del carisma de la infalibi-
lidad le sobreviene al Romano Pon-
tífice la impecabilidad o, con otras 
palabras, la confirmación en gracia.

Uno de los argumentos raciona-
listas contra el primado de Pedro es 
que el pescador de Galilea estaba su-
jeto a pecar, como cualquier hombre. 
Y, sin duda, lo estaba. Sin embargo, 
su primado no reposa sobre cualida-
des humanas, sino en la omnipoten-
te fuerza del Fundador de la Iglesia.

Cristo no llamó a San Pedro por 
causa de sus cualidades naturales; fue 
la gracia de Dios la que le convirtió 
en una roca firme y sólida. “Simón, 
Simón, mira que Satanás ha pedido 
poder para zarandearos como el tri-
go, pero yo he rogado por ti, para que 
no te falte la Fe” (Lc 22, 31-32).

Gustavo Kralj
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1 Curiosamente las manifes-
taciones contra el prima-
do de jurisdicción univer-
sal del Romano Pontífi-
ce son mucho más vehe-
mentes que contra la in-
falibilidad pontificia. Am-
bos son dogmas de Fe de-
finidos solemnemente 
en el Concilio Vaticano I 
(cf. Dz 3050-3075).

2 Cf. QUASTEN, J. Patro-
logía. Hasta el Concilio 
de Nicea. Madrid: BAC, 
1961, v. I, p. 55.

3 Cf. ORLANDIS, J. El Pon-
tificado Romano en la His-
toria. Madrid: Palabra, 
1996, p. 36; BEATRICE, 
P. F., Clemente Romano 
(Lettere di). In: Nuovo Di-
zionario Patristico e di An-
tichità Cristiane. Geno-
va-Milano: Marietti, 2008, 
pp. 1073-1077.

4 San Ireneo refiere que San 
Juan permaneció en la 
Iglesia de Éfeso hasta el 
reinado del emperador 

Trajano (98-117). (Cf. Ad-
versus hæreses, III, 3, 4).

5 Cf. SAN IGNACIO DE 
ANTIOQUÍA. Epístola a 
los Romanos, III, 1; IV, 3; 
IX, 1. In: D. RUIZ BUE-
NO. Padres Apostólicos. 
Madrid: BAC, 1950, pp. 
476-477.480.

6 Cf. SAN IRENEO DE 
LYON, op. cit., III, 3, 2-3.

7 Eusebio de Cesarea des-
cribe esa polémica. Cf. 
EUSEBIO DE CESA-
REA. Historia eclesiásti-

ca, l.5, 23-25. In: Eusebius 
— The Church History. A 
new translation with com-
mentary by Paul L. Mayer. 
Grand Rapids (MI): Kre-
gel, 1999, pp. 197-200.

8 TERTULIANO. De pudici-
tia, 21. In: QUASTEN, J., 
op. cit., p. 631.

9 Ídem, ibídem.
10 Cf. SESBOÜE, B. – 

THEOBALD, C. Historia 
de los dogmas. La Palabra 
de la Salvación. Salaman-

a Iglesia celebra la fiesta de San Pedro en dos días diferen-
tes: el 29 de junio, junto con San Pablo, y el 22 de febrero, la 

Cátedra de Pedro. El antiquísimo origen de ésta última fiesta es-
tá documentada por su inclusión en un calendario del año 354 y 
en el Martyrologium Hieronymianum, el catálogo de mártires cris-
tianos más antiguo de la Iglesia Latina, compuesto entre los años 
431 y 450. También hay referencias a ella en dos homilías del si-
glo V.24 

Esta larga existencia demuestra la relevancia del símbolo de la 
Cátedra para la vida de la Iglesia y refuerza con el testimonio de 
la Tradición la importancia que se le da al primado petrino, por 
lo menos a partir de mediados del siglo IV, pues según lo explica 
el Martyrologium Romanum la Sede de Pedro está “llamada a presi-
dir la comunión universal de la caridad”. El Misal Romano acrecien-
ta que la conmemoración de la Cátedra de San Pedro pone de relie-
ve la misión de maestro y de pastor conferida por Cristo a San Pedro 
que, en su persona y en la de sus sucesores, es fundamento visible de 
la unidad de la Iglesia.

La fiesta de la 
Cátedra de Pedro

L

Benedicto XVI en su reciente li-
bro-entrevista recuerda que la misión 
ejercida por el Romano Pontífice no 
se la ha dado él a sí mismo.21 Al con-
trario, es el Espíritu Santo el que es-
coge al Papa usando criterios divinos: 
“No sois vosotros los que me habéis 
elegido a mí, sino Yo el que os he ele-
gido a vosotros, y os destiné para que 
vayáis y deis fruto, y ese fruto sea du-
radero” (Jn 15, 16).

La santidad de un Papa, por tan-
to, no es inherente al ministerio pe-
trino, sino que proviene del esfuerzo 
personal y, sobre todo, de la acción 

Iglesia, establecer como jefe supre-
mo a un hombre pecable, pero infa-
lible en materia de Fe y moral. Es-
to que fue aceptado por el consen-
sus fidelium sin restricciones, forma 
con la persona y el primado de Pe-
dro una feliz unión fundada en la ca-
ridad y en la Fe.

El amor al eslabón más débil 
de una cadena mística que 
une la Tierra con el Cielo

El primado de Pedro y su infali-
bilidad son las garantías de la inven-
cibilidad de la Iglesia, de modo que 
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de la gracia. Las eventuales infideli-
dades en la vida de cualquier Pontí-
fice Romano serán siempre gravísi-
mas, pero no derogan su autoridad, 
ya que Dios se puede servir de ins-
trumentos infieles, y el Espíritu San-
to impedirá con su asistencia que los 
pecados personales pongan en ries-
go la integridad de la Iglesia, ga-
rantizada por la promesa de Jesús, 
nuestro Señor: “Las puertas del in-
fierno no prevalecerán contra ella” 
(Mt 16, 18).

La Segunda Persona de la San-
tísima Trinidad quiso, al fundar su 
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El Papa es el punto de 
referencia indispensable 
para guiar en función de 
la Fe a la razón humana, 

sujeta a todo tipo de 
incertidumbres y errores

El Profesor Plinio Corrêa de Oliveira, 
en la década de 1980

se puede ver en el Papa la expre-
sión de la unidad y verdad ecle-
siales. Pero, ¿la sujeción a la au-
toridad suprema de un hombre 
no representaría una humilla-
ción para todos los fieles?

A esta pregunta le da una lu-
minosa repuesta un líder católi-
co de proyección internacional, 
quien tuvo dos de sus numerosos 
libros elogiados por la Santa Se-
de: el brasileño Plinio Corrêa de 
Oliveira (1908-1995).22 El amor 
por su condición de súbdito del 
Papa, como católico, era uno de 
los principales rasgos de su per-
sonalidad, y no perdía una opor-
tunidad para manifestarlo. Por-
que tal sumisión al Romano Pon-
tífice, lejos de ser humillante, es 
motivo de elevación y alegría pa-
ra todo el género humano.

En cierta ocasión afirmó es-
te insigne intelectual que así co-
mo todos los relojes de la Tierra ne-
cesitan regirse por la hora solar, de 
la misma manera los católicos deben 
orientarse por otro “sol”: la infali-
bilidad pontificia, en la que pueden 
depositar toda su confianza.

De hecho, la razón humana —pe-
netrada por el pecado original— está 
sujeta a todo tipo de incertidumbres y 
errores, de los que nacen el caos y la 
discordia. Por ello, concluía Plinio Co-
rrêa de Oliveira, el Papa, infalible en 

virtud de la asistencia del Espí-
ritu Santo y con el poder de ju-
risdicción in universo orbe, 
es el punto de referencia 
indispensable para guiar 
a la razón humana en 
función de la Fe.

Así, la infalibi-
lidad pontificia y el 
primado de jurisdicción 
del Pontífice, necesariamente 
unidos, deben ser para cualquier 
católico objeto de un amor pre-
ferencial.

“En la gloriosa cadena —de-
cía Plinio Corrêa de Oliveira— 
constituida por la Santísima Tri-
nidad, la Virgen María y el Pa-
pado, éste último viene a ser el 
eslabón menos vigoroso: porque 
es más terrenal, más humano 
y, en cierto sentido, se encuen-
tra envuelto por aspectos que le 
pueden menoscabar. Es costum-

bre decir que el valor de una cade-
na se mide exactamente por su esla-
bón más frágil. Así, el modo más ex-
celente de que amemos esa extraor-
dinaria cadena es besar su eslabón 
menos vigoroso: el Papado. Es de-
dicarle a la Cátedra de Pedro, sobre 
la que se desvanecen tantas fidelida-
des, nuestra entera fidelidad”.23

A esta misma actitud de espíri-
tu todos estamos invitados por la 
gracia. 

ca: Secretariado Trinita-
rio, 1997, v. IV, p. 59.

11 También llamada Tomus ad 
Flavianum, en que expo-
nía con inspirada claridad 
la doctrina católica sobre 
las dos naturalezas, divina 
y humana, de Cristo (cf. 
TREVIJANO, R. Patrolo-
gía. Madrid: BAC, 2004, 
p. 314).

12 Cf. CONCILIUM CHAL-
CEDONENSE, Actio 
II(III), n. 23.

13 Cf. DE VRIES, W. Orient 
et Occident. París: Les edi-
tions du Cerf, 1974.

14 Cf. Dz 3064.
15 “La Primera Sede por na-

die puede ser juzgada” 
(CDC, c. 1404).

16 Cf. Dz 3059.
17 Cf. Dz 3062; CONCÍLIO 

VATICANO II. Lumen 
gentium, n. 22.

18 Cf. Dz 3063.
19 Cf. Dz 3073-3075.

20 CONCÍLIO VATICANO 
II. Lumen gentium, n. 25.

21 Cf. BENEDIKT XVI – 
SEEWALD, Peter. Licht 
der Welt. Der Papst, die Kir-
che und die Zeichen der 
Zeit. Freiburg-Basel-Wien: 
Herder, 2010, p. 166.

22 Las ideas del Prof. Corrêa 
de Oliveira aquí expuestas 
han sido extraídas de ex-
posiciones y conferencias 
inéditas, pronunciadas en 
los años 80 y 90.

23 CORRÊA DE OLIVEI-
RA, Plinio. “Non praeva-
lebunt”. In: Dr. Plinio. São 
Paulo. n. 47 (Feb., 2002); 
p. 2.

24 Cf. J. DRESKEN-WEI-
LAND. Cattedra. In: BE-
RARDINO A. Di (ed.). 
Nuovo Dizionario Patristi-
co e di Antichità Cristiane. 
Genova-Milano: Marietti, 
2008, p. 965-969; SAXER, 
V. – HEID, S. Martirolo-
gio. In: BERNARDINO, 
op cit., pp. 3098-3101.
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Hace diez años...
En febrero de 2001 el Siervo de Dios Juan Pablo II erigía 

canónicamente a los Heraldos del Evangelio como asociación 
privada de fieles de derecho pontificio. Era el punto de partida 

para una década pródiga en actividades misioneras.

oma, febrero de 2001. 
Más de mil heraldos se 
reunían en la Ciudad 
Eterna para participar 

de la anhelada aprobación como aso-
ciación de derecho pontificio.

Los momentos culminantes de 
aquellos históricos días fueron la 
sencilla ceremonia de entrega del 
documento de erección, realizada en 
la sede del Pontificio Consejo para 
los Laicos, el mismo día 22; la Ce-
lebración Eucarística presidida por 
el Cardenal Jorge María Mejía en la 
Basílica de San Pedro, el día 27, y el 

saludo concedido por el Papa Juan 
Pablo II a Mons. João Scognamiglio 
Clá Dias, EP, en la Audiencia Gene-
ral del día 28.

“El brazo del Papa”
En el mensaje que el Papa diri-

gió a los Heraldos en esa ocasión, 

les instaba a que fueran “mensaje-
ros del Evangelio por intercesión 
del Corazón Inmaculado de María”. 
Y el Cardenal Mejía, en la homilía 
de la Misa solemne en el Altar de la 
Cátedra, recordando que la erección 
canónica le daba a la asociación 
“una relación especial” con la Santa 
Sede, aseveró: “Lo que ustedes han 
querido hacer, lo que está expresa-
do en los estatutos de ustedes y las 
tradiciones de ustedes, eso recibe 
ahora desde aquí una bendición es-
pecial. Así, vuestra asociación es in-
cluida en el gran número de institu-

R
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ciones de religiosos o religio-
sas, pero también de asocia-
ciones laicas que el Papa, por 
sus órganos especiales —en 
este caso el Consejo de Lai-
cos— aprueba y envía”.

Así, los Heraldos del 
Evangelio pasaban a ser, en 
palabras del Cardenal, “el brazo del 
Papa”, y su misión evangelizado-
ra se transformaba en un mandato 
pontificio.

Una década de actividades
Desde aquel bendito momento 

las actividades de los Heraldos to-
maron un renovado vigor.

Se multiplicaron las vocaciones en 
esta asociación privada de fieles de 
derecho pontificio, en cuyo seno bro-
taron también dos Sociedades de Vi-
da Apostólica: una clerical y otra fe-
menina. A la labor misionera propia 
de los laicos se le sumaba de esta for-
ma la de los cada vez más numerosos 
sacerdotes y hermanas dedicados por 
completo al servicio del prójimo.

Sería demasiado extenso contar 
siquiera las actividades desarrolla-
das en estos diez años, muchas de las 
cuales ya han sido sintéticamente re-
sumidas en esta misma sección, a lo 
largo de los 91 números de la revista.

Mencionemos tan sólo las Mi-
siones Marianas, el Apostolado del 
Oratorio María Reina de los Cora-
zones, el Fondo Misericordia o el 
proyecto Futuro y Vida, destinado a 
atraer a las nuevas generaciones ha-
cia el seno de la Iglesia.

Bajo el punto de vista académi-
co cabe señalar la fundación, en São 
Paulo (Brasil), de tres instituciones 
de enseñanza superior: el Institu-
to Teológico Santo Tomás de Aqui-
no, el Instituto Filosófico Aristotéli-

co-Tomista y el Instituto Fi-
losófico-Teológico Santa Es-
colástica.

El desafío más reciente
Pero también es necesario 

pensar en el presente. Los 
años transcurridos son sola-

mente el marco para una asociación 
que desborda de actividades y mira 
al futuro con esperanza.

Además de encargarse de la igle-
sia de San Benedetto in Piscinu-
la, en Roma, y de la parroquia de 
Nuestra Señora de las Gracias, en 
la Gran São Paulo, los Heraldos 
del Evangelio han recibido reciente-
mente un nuevo reto pastoral misio-
nero: la administración del Vicaria-
to Apostólico de San Miguel de Su-
cumbíos, en Ecuador, un vasto te-
rritorio de 18.000 km² situado en la 
Amazonia ecuatoriana.

A las actividades que allí se desa-
rrollan le dedicaremos las próximas 
páginas. 

Ti
m

ot
hy

 R
in

g

L’
O

ss
er

va
to

re
 R

om
an

o

Mons. João S. Clá Dias saluda 
a Juan Pablo II en el 2001
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Actividades del Administrador Apostólico – D. Rafael Ibarguren, EP, ha procurado participar en todos los 
eventos del vicariato. En las fotos: con los alumnos del Colegio Técnico Pacífico; presidiendo una procesión en 
honor a Santa Bárbara y con el vicepresidente de la República, Lenín Moreno, durante la inauguración de una 
escuela para niños con discapacidad que llevará el nombre del mandatario, en Shushufindi.

n el Vicariato Apostólico de Sucumbíos (en la re-
gión amazónica de Ecuador), a cargo de los He-
raldos del Evangelio desde octubre del año pasa-

do, la labor pastoral ha sido intensa, a pesar de las difi-
cultades inherentes a las precarias condiciones locales.

Los sacerdotes heraldos procuran celebrar Misa con la 
mayor asiduidad posible, incluso en las capillas más dis-
tantes, y dar asistencia a los feligreses administrándoles 
los Sacramentos. La acogida dispensada por la población 
ha superado las expectativas: “Toda la ciudad está con us-
tedes. Continúen avanzando y haciendo el bien”, decía un 
hombre. Y otro completaba: “Estamos con el Papa, es-
tamos con ustedes”. Una comerciante, al ver a un heral-
do entrando en su tienda, comentó: “¡Qué honra, ustedes 
aquí! Le doy gracias a Dios de que hayan llega-
do a la ciudad. Ahora me siento tranquila 
porque sé que mis nietos recibirán una 
buena formación y los Sacramentos”. 
Y una joven concluía: “Todo lo que 
hacen tiene algo de especial; uste-
des están más cerca de Dios”.

A propósito del apostolado 
de los Heraldos, un padre de fa-
milia afirmaba: “Muy lindo el 
trabajo con los niños. El coro, 
los monaguillos, ¡todo maravillo-
so!”. A lo que una mujer añadió: 

“No es necesario observar mucho para darse cuenta del 
bien que ustedes hacen”.

En diciembre fueron visitadas, por barca, a lo largo 
del río San Miguel, varias comunidades indígenas que 
recibieron a los misioneros con entusiasmo. “Muchas 
gracias por la labor que están haciendo. Lo que está-
bamos necesitando era eso: espiritualidad”, decía una 
mujer de una de las aldeas.

En cada comunidad se celebraba la Misa, se aten-
dían confesiones, se administraban otros Sacramentos 
y se catequizaba a los niños, todo en un ambiente de 
mucha receptividad y gratitud de parte de aquella su-
frida población indígena. “Muchas gracias por haber 
venido. Ustedes siempre serán bienvenidos aquí y, por 

favor, vuelvan más veces”, eran algunas fra-
ses de la emocionada despedida en una 

de las comunidades Kichwa.
Con un calor sofocante y en 

unas condiciones inhóspitas sur-
gían ese tipo de manifestaciones, 
oriundas del fondo de aquellos 
corazones, auténtica consola-
ción para todos los heraldos 
que, en esa región, se dedican 
a la ardua tarea de anunciar la 
Buena Nueva, la devoción a la 

Santa Iglesia, a María y al Papa.
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Bautismo en la catedral

Comunidad intercultural bilingüe 
Kassent i Domingo

Bendición de los niños en Puerto Aguarico

Confesiones en Lago Agrio

Bendición de taxis en Lago Agrio

Comunidad Virgen del Carmen

Comunidad Virgen del Rosario



La Navidad en 
el Vicariato

E
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n la catedral de Lago Agrio, aún en construc-
ción, más de mil personas participaron en la 

solemne Misa del Gallo, presidida por el Adminis-
trador Apostólico.

En las comunidades hubo Eucaristías, novenas, 
belenes vivientes y entrega de regalos para los más 
pequeños. Fueron bautizados dieciséis niños en la 
capilla de Puerto el Carmen durante la Misa de Na-
vidad, organizado por el celo de la comunidad de 
religiosas de la Divina Providencia. También hubo 
allí una jornada de villancicos y entrega de regalos.

Lago Agrio – El 23 de diciembre D. Marlon Jiménez, EP, presidió la Celebración Eucarística y bendijo las 
dependencias del Centro de Educación Integral de Lago Agrio “CEILA”. La Misa fue animada por alumnos y 

profesores. Al final, todos fueron a venerar al Niño Jesús.

Palma Roja – Antes de entregar los 
regalos, D. Ryan Murphy, EP, reza 

con los jóvenes.

Puerto El Carmen – Un heraldo narra cuentos 
navideños para los niños de esta comunidad, 

situada en la frontera con Colombia.

Lago Agrio – El Administrador Apostólico, D. Rafael 
Ibarguren, EP, presenta el Niño Jesús a los feligreses al 

final de la Misa del Gallo en la catedral.



Recorriendo el 
Putumayo
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compañando a los responsables del control 
de las instalaciones educativas de las comuni-

dades Kichwa, situadas a lo largo del río Putuma-
yo, D. Ryan Murphy, EP, y el heraldo Roberto Ve-
ga embarcaron en una canoa para hacer un recorri-
do fluvial de cinco días. El viaje empezó en Puerto 
El Carmen y continuó por las diversas aldeas ribe-
reñas hasta el poblado de Tres Fronteras.

Además de colaborar con los instructores en las 
tareas pedagógicas, el P. Murphy celebró la Euca-
ristía en varias comunidades. Los heraldos también 
impartieron clases de catequesis; asimismo distri-
buyeron medallas y otros objetos religiosos.
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Conciertos en Centroamérica
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Brasil  – El Coro y Orquesta Internacional de los Heraldos del Evangelio ofreció un concierto de 
villancicos en la catedral de São Paulo, antes de la Misa del Gallo. Al final de la presentación musical 

el Cardenal Odilo Pedro Scherer dirigió unas palabras de agradecimiento (foto de la izquierda).

os hoteles Crowne Plaza, en San Salvador (abajo, a la 
derecha) y Westin Camino Real, en Ciudad de Guate-

mala (abajo, a la izquierda) sirvieron de escenario para la 
representación de la pieza teatral “Artabam: el cuarto Rey 
Mago” y de un hermoso concierto navideño. Mons. Fabio 
Colindres, Obispo Castrense y Mons. Luis Morao Andrea-
zza, Obispo de Chalatenango (foto de la derecha), honra-
ron con su presencia el evento en la capital salvadoreña.
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La Navidad de los 
Niños en la Sierra 
de la Cantareira

Brasil  – Las músicas navideñas interpretadas por el coro 
de jóvenes heraldos fueron acogidas con calor en las 

iglesias de Vitoria. En la foto, María Auxiliadora.

Brasil  – Los feligreses participaron con alegría en los 
conciertos realizados por el Coro y Orquesta de los 
Heraldos del Evangelio en varias iglesias de Recife. 

En la foto, Ntra. Sra. de Fátima en Boa Viagem.

a tarde del 23 de diciembre se convirtió en una animada fiesta de juegos 
para más de 500 niños de las comunidades de la parroquia de Nuestra 

Señora de las Gracias, confiada por el Obispo de Bragança Paulista, Brasil, a 
los Heraldos del Evangelio.

Tras varias horas de diversiones, primorosamente organizadas por la rama 
femenina de esta institución, apareció San Nicolás en una carroza llena de re-
galos para los pequeños. Algunos más afortunados fueron llamados al esce-
nario para recogerlos directamente de las manos del propio santo.
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Estados Unidos – Más de cien personas preparadas por los Heraldos se consagraron a María según el método de 
San Luis María Grignion de Montfort. El evento estuvo presidido por Mons. Felipe de Jesús Estévez, Obispo Auxiliar 
de Miami. También se realizó una entrega de oratorios y la recepción de dos nuevos cooperadores (foto del centro).

Perú – En una ceremonia celebrada en la Base Aérea Las Palmas —presidida por Mons. Salvador Piñeiro, 
Obispo Castrense de Perú— el General del Aire Carlos Eduardo Samamé Quiñones, Comandante General de 

la Fuerza Aérea, renovó la consagración de la Armada a la Santísima Virgen. Estaban presentes en el acto 
miembros del Estado Mayor y de la Escuela de Oficiales.

Chile – La imagen peregrina del Inmaculado 
Corazón de María llevó el consuelo a los 
enfermos del Hospital de la Universidad 

Católica, en Santiago.

República Dominicana – A pedido de más de cien jóvenes alumnos 
del grupo Paz y Bien, los Heraldos impartieron la clase de clausura del 

curso 2010 en el Colegio Serafín de Asís.
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Inglaterra – Cooperadores de los Heraldos del Evangelio 
se consagraron a María en la iglesia Nuestra Señora del 

Rosario, en el centro de Londres.

Brasil – Noventa coordinadores del oratorio y cuatro jóvenes aspirantes a Heraldos del Evangelio de Maringá, 
hicieron la consagración a la Virgen según el método de San Luis María Grignion de Montfort. La ceremonia, 

presidida por D. Walmir Bortoletto, EP, fue realizada en la parroquia de San Francisco Javier.

Brasil – Con un concierto realizado por el Coro y 
Orquesta Internacional de los Heraldos del Evangelio se 
clausuraba un año más de actividades en el Tribunal de 

Justicia del Estado de São Paulo.

Brasil – El Coro y Orquesta Santa Cecilia participó 
en la Misa y en la procesión del 50 aniversario 

de la parroquia de Santa Catalina de Alejandría, 
en Santo Amaro.

Colombia – Cooperadores recorren el barrio de 
El Codito, de Bogotá, llevando ropa y alimentos a los 

necesitados.



Testigo de la 
vitalidad de 
la Iglesia
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entreVista a mons. Vittorio Formenti

Detrás de la ardua tarea de recopilación y 
almacenamiento de datos, el trabajo en la 
Oficina Central de Estadísticas de la Iglesia 
revela un aspecto extraordinario del Cuerpo 
Místico de Cristo: su universalidad, riqueza 
cultural y compleja organización.

Monseñor, ¿qué pasó para 
que un sacerdote de Brescia 
empezara a trabajar en la 
Secretaría de Estado?

De joven, mi ideal de sacerdo-
te consideraba únicamente la vi-
da pastoral, a la que me dediqué 
con mucha satisfacción durante los 
primeros doce años, como coadju-
tor en una parroquia y director de 
un animado oratorio en la perife-
ria de mi ciudad y diócesis, Bres-
cia: catequesis, grupos de jóvenes, 
deportes, campamentos, activida-
des sin fin. Pero un encuentro ca-
sual en 1980 con el entonces asesor 
de la Secretaría de Estado, Mons. 
Giovanni Battista Re, hoy Carde-
nal, decidió mi reclutamiento para 
el servicio directo de la Santa Sede.

Durante dieciséis años estuve a car-
go de la sección donde llega y es clasi-
ficada toda la correspondencia que re-
cibe del mundo entero el Santo Padre. 
Son dos o tres sacas diarias de cartas y 
pequeños donativos que se pueden en-
viar por correo. Fue conmovedor ob-
servar el cariño creciente y la devoción 
que una infinidad de personas, cre-
yentes o no, le tributaron al Siervo de 
Dios Juan Pablo II. Nuestra tarea con-
sistía en garantizar una respuesta ade-
cuada a esas cartas, que en ocasiones 
iban acompañadas de un rosario de re-
galo bendecido por el Papa, principal-
mente para las personas afectadas por 
un gran sufrimiento o aflicción.

¿Nos podría contar algún 
episodio que le hubiera 

marcado de una forma 
especial en esa función?

Un recuerdo entre muchos. Una 
señora mayor le expresó al San-
to Padre su deseo de invitarle a su 
modesta casa para tomar el té por 
la tarde. Al ser consciente de que su 
sueño era irrealizable, le envió en-
tonces un paquete postal que con-
tenía una tetera, una bolsita de té, 
unos bizcochos y un mantel bordado 
por ella. Lo había encaminado todo 
a las religiosas que prestan servicio 
en el apartamento papal, para que 
así se realizase al menos en parte su 
deseo, como de hecho ocurrió.

No obstante, las cartas más tocan-
tes y espontáneas eran las de los ni-
ños. Me acuerdo de la de un chiquillo 
que vivía en el campo en una granja 

D. José Francisco Hernández Medina, EP El autor de la entrevista y Mons. Formenti conversan delante 
de la Basílica Papal de Santa María la Mayor
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Algunas páginas del Anuario Estadístico de la Iglesia publicado en el 
2010, donde se reflejan los datos del año 2008

aislada y que tenía como único com-
pañero de diversiones a su burrito, y 
éste murió de una enfermedad súbi-
ta. En términos desconsolados le pe-
día al Santo Padre el milagro de resti-
tuirle la vida a su “amiguito”.

Una situación de emergencia su-
cedió en este trabajo con motivo del 
trágico atentado contra Juan Pa-
blo II en 1981. Durante varios me-
ses se multiplicaron las sacas de co-
rrespondencia: a todos, de cualquier 
parte del mundo y en todas las len-
guas de los destinatarios, incluso las 
menos conocidas, les fue enviado 
una respuesta de agradecimiento en 
nombre del Santo Padre. 

Usted es el actual responsable 
de la Oficina Central de 
Estadísticas de la Iglesia. 
¿Cómo comenzó a 
desempeñar esa función?

Tras dieciséis años leyendo cartas 
y redactando borradores para las res-
puestas, recibí de mis superiores ese 
encargo, siempre dentro de la Secre-
taría de Estado. Pensaba que se tra-
taría de un trabajo árido, de recogi-
da y almacenamiento de datos esta-
dísticos. Al contrario, esta tarea me 
develó un aspecto extraordinario de 
la Iglesia que no conocía: su verdade-
ra universalidad, la compleja organi-
zación de las circunscripciones ecle-

siásticas en el mundo, la riqueza de 
las instituciones culturales, educacio-
nales y solidarias, el experimentado 
organismo de la Curia Romana.

Se conservan desde siempre en 
los archivos del Vaticano los relatos 
de los misioneros, con las estadísti-
cas de los convertidos que a lo largo 
de los siglos han ido ampliando las 
fronteras numéricas y geográficas de 
la Iglesia. Pero se debe a la clarivi-
dencia del Papa Pablo VI la creación 
y organización, con fundamentos 
científicos, de la recoleccción de los 
datos que proporcionan y actualizan 
anualmente la radiografía de la Igle-
sia en el mundo, en todos sus com-
ponentes de números y de personas.

¿Cómo se desarrolla la 
recopilación de los datos 
que constan en el Anuario 
Pontificio y en el Anuario 
Estadístico de la Iglesia?

El método, resumidamente, es 
muy simple: se envían nueve mil 
cuestionarios impresos (aunque 
también está en vigor un sistema a 
través del correo electrónico) me-
diante los cuales todas las diócesis 
recogen y nos remiten los informes 
proporcionados por las parroquias: 
número de católicos, bautizados, 
confirmados, matrimonios, etcéte-
ra. A esto se añade los datos de to-

das las congregaciones religiosas del 
mundo.

¿Nos podría facilitar algunas 
cifras más significativas 
extraídas de estas estadísticas?

De ellas emerge, por ejemplo, el 
dato negativo de un declive impor-
tante y persistente del número de re-
ligiosas de vida activa, mientras que 
se mantiene sustancialmente el nú-
mero de las de vida contemplativa.

Por el contrario, un hecho positi-
vo es que desde el año 2000 vamos 
a contracorriente con respecto a las 
vocaciones sacerdotales. Después de 
una crisis de varias décadas, se en-
cuentra en sensible ascensión la di-
ferencia entre el número de nuevos 
presbíteros ordenados, diocesanos y 
religiosos, y el de los que murieron o 
abandonaron el ejercicio del sacer-
docio. En ocho años hemos vuelto 
a crecer cerca de cuatro mil unida-
des (de 405.178 a 409.166), con una 
sorpresa: en el 2008 volvieron a es-
tar en activo alrededor de 400 sacer-
dotes que, por diversos motivos, ha-
bían sido suspendidos a divinis.

Igualmente, el número de semi-
naristas ha aumentado significativa-
mente en los últimos años, aunque 
no así en las naciones de larga tradi-
ción cristiana, como las europeas y 
norteamericanas. En este momento, 
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el continente más prome-
tedor en lo que respecta al 
número de candidatos al 
sacerdocio es Asia, donde 
paradójicamente está más 
marcada la persecución 
contra los cristianos. A pe-
sar del reducidísimo por-
centaje de católicos, hay 
seminarios florecientes en 
la India, Vietnam, Corea, e 
incluso en Myanmar y, por 
supuesto, en Filipinas, úni-
co país asiático de mayo-
ría católica. También Áfri-
ca y Latinoamérica siguen 
siendo una buena reser-
va de vocaciones, aunque 
de manera desigual. Una 
curiosidad: la diócesis del 
mundo que posee el ma-
yor número de vocaciones 
es la de Guadalajara, en México, con 
654 seminaristas de Filosofía y Teolo-
gía (datos de 2008).

Es importante que quede registra-
do que en el Anuario 2010 ha sido in-
cluida por primera vez la Sociedad 
Clerical Virgo Flos Carmeli, con los 
siguiente datos: 18 casas, 319 miem-
bros, de los cuales 77 sacerdotes, que 
tienen como finalidad “la evangeli-
zación y la santificación del mundo 
a través de la asistencia espiritual y 
sacramental al Pueblo de Dios y ha-
ciendo resplandecer todos los actos 
de la vida cotidiana”. Naturalmen-
te, el nombre del Superior General 
de los Heraldos del Evangelio, Mons. 
João Scognamiglio Clá Dias, ha en-
trado también en el Anuario, citado 

ons. Vittorio Formenti nació en Castre-
zzato (Brescia), Italia, el 29 de diciem-

bre de 1944 y fue ordenado sacerdote en agosto 
de 1968. Es doctor en Teología por la Pontificia 
Universidad Lateranense, profesor universita-
rio, periodista, escritor y poeta. Entre sus nume-
rosos títulos honoríficos destacan los de “Com-
mendatore al merito della Repubblica Italiana” 

y de Prelado de honor de Su Santidad. En 1980 
empieza a trabajar como oficial en la Secretaría 
de Estado del Vaticano. Desde 1996 es respon-
sable de la Oficina Central de Estadísticas, y tie-
ne a su cargo la edición del Anuario Pontificio 
y del Anuario Estadístico de la Iglesia. También 
es coadjutor del Presbiterio Liberiano de la Ba-
sílica Papal de Santa María la Mayor.

incluso en el extenso índice de nom-
bres del volumen (cerca de 25.000) 
en su dignidad de Protonotario 
Apostólico como Canónigo honora-
rio de la Basílica Papal Liberiana de 
Santa María la Mayor, de Roma.

Es hermoso constatar como la 
vitalidad de la Iglesia se enrique-
ce constantemente con nuevos y fe-
cundos brotes de la vida religiosa, en 
comparación con otros que, por di-
versas razones, están en decadencia.

Hoy por hoy los bautizados en 
la Iglesia Católica constituyen el 
17,4% de la población mundial. Con 
los hermanos ortodoxos, evangéli-
cos y anglicanos, excluyendo las sec-
tas, el porcentaje de los que creen 
en Cristo es casi del 33%. El cristia-

nismo continúa siendo, con 
mucho, la religión que tie-
ne más seguidores en el mun-
do, en lento, pero constante e 
ininterrumpido crecimiento.

¿Podría explicarnos 
qué son el Anuario 
Pontificio y el Anuario 
Estadístico de la Iglesia?

Todos los datos estadís-
ticos relativos a la estructu-
ra organizativa eclesial, in-
cluyendo comparaciones con 
años anteriores, se pueden 
leer en el Annuarium Statis-
ticum Ecclesiæ, una publica-
ción con textos explicativos 
en latín, francés e inglés.

Pero el libro más conocido 
en todo el mundo es el Anua-
rio Pontificio, “el gran librito 

rojo”, como lo definió el diario fran-
cés La Croix. En 2.500 páginas —que 
aumentan cada año— proporciona 
los datos estadísticos esenciales re-
lacionados con las diócesis, las fa-
milias religiosas, pero sobre todo el 
elenco de nombres y cargos de to-
dos los que tienen alguna responsa-
bilidad de gobierno o servicio en la 
Iglesia, con un documentado com-
plemento de notas históricas. Tras 
ser impresa, la obra es presentada 
antes de nada al Santo Padre —en 
algunos volúmenes, únicos en cuero 
blanco— y posteriormente regalada 
a todos los jefes de Estado, primeros 
ministros y embajadores de las 178 
naciones que mantienen relaciones 
diplomáticas con la Santa Sede. 

El Anuario Pontificio es presentado al Santo 
Padre inmediatamente después de ser impreso. 
Los ejemplares que le son obsequiados están 

encuadernados en cuero blanco, confeccionados 
especialmente para él
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Lanzada una obra en tres 
volúmenes sobre el pensamiento 
de San Josemaría Escrivá

Ha sido publicado recientemen-
te el primer volumen de la Vida co-
tidiana y santidad en la enseñanza de 
San Josemaría, de autoría de los sa-
cerdotes Ernst Burkhart y Javier Ló-
pez Díaz, ambos de la Prelatura del 
Opus Dei y profesores de Teología 
espiritual en la Pontificia Universi-
dad de la Santa Cruz.

En este primer volumen sus autores 
presentan teológicamente, de modo 
sistemático, el conjunto del mensaje 
de San Josemaría Escrivá sobre la san-
tificación del trabajo profesional y de 
la vida cotidiana. Los tomos siguien-
tes —que están en fase de publicación 
y deben salir aún este año— estarán 
dedicados a exponer “la identificación 
del cristiano con Cristo” y “el camino 
de santificación en esta Tierra”.

Inaugurado el Museo Misionero 
de Propaganda Fide

En una conferencia de prensa 
realizada en la sede de la Congre-
gación para la Evangelización de los 
Pueblos (antes Propaganda Fide) 
fue presentado a los periodistas el 
Museo Misionero.

Ocupa casi 1.250 m² del palacie-
go edificio del dicasterio, en Roma, 
y “se ha concebido y desarrollado, 
sobre todo en función de un valor 
propiamente pastoral”, explicaba el 
P. Massimo Cenci, subsecretario de 
dicha Congregación.

El coordinador del Comité Cien-
tífico del Museo Misionero, Frances-

co Buranelli, ponía de relieve el gran 
patrimonio de informaciones, docu-
mentos y obras de arte que se han 
ido recogiendo a lo largo de los cua-
tro siglos de existencia del dicasterio, 
y destacaba que en la sala multime-
dia se puede consultar un inédito ar-
chivo fotográfico de la agencia Fides, 
con más de 10.000 fotografías toma-
das durante los viajes en tierras de 
misión desde el inicio del siglo XX.

La Legión de Cristo tiene 
61 nuevos sacerdotes

Cerca de tres mil fieles participa-
ron en la ceremonia realizada el 24 
de diciembre en la basílica de San Pa-
blo Extramuros, en Roma, durante 
la cual el Cardenal Velasio De Pao-
lis confirió la ordenación presbiteral 
a 61 diáconos de la Legión de Cristo.

En su homilía el Cardenal recor-
daba que el sacerdote “no puede pre-
sentarse a sí mismo, sino la doctrina 
y el amor de Cristo”. Por consiguien-
te, necesita tener como la principal 
preocupación el anuncio de nuestro 
Salvador, afirmaba el purpurado.

Mons. Velasio De Paolis es presi-
dente de la Prefectura para los Asun-
tos Económicos de la Santa Sede y 
delegado pontificio de la congrega-
ción de los Legionarios de Cristo.

Apariciones de la Virgen en 
Estados Unidos declaradas 
“dignas de Fe”

El Obispo de Green Bay (EEUU), 
Mons. David Ricken, concedió el pa-
sado 8 de diciembre la aprobación 
oficial a las apariciones de Nuestra 

Señora del Buen Socorro en la ciu-
dad de Champion. “Declaro con cer-
teza moral y de acuerdo con las nor-
mas de la Iglesia” que las apariciones 
“presentan la sustancia de carácter 
sobrenatural” y, por tanto, “dignas 
de Fe —aunque no obligatorias— 
para los fieles cristianos”, afirmaba el 
prelado en el decreto de aprobación.

En octubre de 1859 la Virgen Ma-
ría se apareció tres veces a Adele Bri-
se, una joven inmigrante de origen 
belga, que la describió como una da-
ma vestida en un blanco brillante, 
con una cinta dorada en la cintura y 
una corona de estrellas en la cabeza. 
La Señora le incentivó a que rezara 
por la conversión de los pecadores y, 
especialmente, le dio la misión de en-
señar el Catecismo a los niños.

En ese mismo decreto, Mons. 
Ricken elevó la iglesia de Nuestra 
Señora del Buen Socorro a la cate-
goría de santuario diocesano.

La Comunidad Nuevos Horizontes 
recibe la aprobación pontificia

El presidente del Pontificio Con-
sejo para los Laicos, el Cardenal 
Stanisław Ryłko, firmaba el 27 de di-
ciembre pasado el decreto de apro-
bación ad experimentum de los esta-
tutos de la Comunidad Nuevos Ho-
rizontes, informa Radio Vaticano.

Fue fundada en Italia en 1993 por 
Chiara Amirante. La nueva asocia-
ción de fieles actúa a favor de los jó-
venes con dificultades, de manera 
especial en la recuperación de toxi-
cómanos.

“Lo hemos recibido con gran 
emoción y asombro —declaraba a 
Radio Vaticano Chiara Amirante—, 
porque de alguna manera es un nue-
vo e importante sello de la Iglesia 
que asegura que este carisma es un 
don del Espíritu Santo”.

Abierto el proceso de beatificación 
de un matrimonio con 21 hijos

La Diócesis de Roma ha abierto 
el proceso de beatificación de Setti-
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mio Manelli y su esposa Licia Gua-
landris, presentándolos como mo-
delos de padres católicos y de matri-
monio bendecido por Dios. La pa-
reja tuvo 21 hijos, entre ellos el fun-
dador de los Frailes Franciscanos 
de la Inmaculada, el P. Stefano Ma-
ría Manelli, y cuenta con más de 200 
descendientes directos.

Settimio nació el 25 de abril de 
1886, se licenció en Filosofía y Le-
tras y combatió en la Primera Gue-
rra Mundial, siendo ascendido a ca-

pitán. Falleció el 26 de abril de 1978. 
Licia nació el 13 de julio de 1907 y 
falleció el 18 de enero de 2004. Con-
trajeron matrimonio en 1926, cuan-
do él tenía 38 años y ella sólo 17.

Habiéndoseles planteado la duda 
sobre la conveniencia del casamiento, 
se lo consultaron al P. Pío de Pietrel-
cina, consejero espiritual de ambos, 
quien bendijo esa unión y les profeti-
zó que tendrían “más de 20 hijos”.

Durante la Segunda Guerra 
Mundial, la escasez de alimentos 

hizo muy dura la vida de esa fami-
lia tan numerosa. Pero “papá y ma-
má siempre nos animaban a confiar 
en la Providencia, a esperar su veni-
da como si se tratara de una perso-
na”, declaró su hijo Stefano al diario 
La Reppublica.

El Papa hará este año cuatro 
viajes internacionales

Con las últimas confirmaciones 
sobre las fechas de la ida de Bene-
dicto XVI a Alemania, quedó com-

Multitudinaria 
Misa por las 
familias

aludo con afecto a los numerosos Pastores y fieles reu-
nidos en la Plaza de Colón, de Madrid, para celebrar 

con gozo el valor del matrimonio y la familia bajo el lema: 
La familia cristiana, esperanza para Europa”. Estas palabras 
del Papa Benedicto XVI fueron las primeras que escucha-
ron las personas que allí se habían congregado, el pasado 2 
de enero, para participar de la Eucaristía presidida por el 
Cardenal Rouco Varela, arzobispo de la capital española.

Los miles de fieles que habían venido no sólo de to-
da España, sino de otros países europeos, siguieron aten-
tamente el mensaje del Santo Padre que —en una maña-
na soleada de invierno— les exhortaba a “ser fuertes en el 
amor y a contemplar con humildad el Misterio de la Navi-
dad, que continúa hablando al corazón y se convierte en es-
cuela de vida familiar y fraterna. La mirada maternal de la 
Virgen María, la amorosa protección de San José y la dulce 
presencia del Niño Jesús son una imagen nítida de lo que 
ha de ser cada una de las familias cristianas, auténticos san-
tuarios de fidelidad, respeto y comprensión, en los que tam-
bién se transmite la Fe, se fortalece la esperanza y se enar-
dece la caridad”. Padres, hijos, abuelos, obispos, sacerdo-
tes, religiosas y religiosos escuchaban con fervor lo que el 
Sucesor de Pedro les decía: “Aliento a todos a vivir con re-
novado entusiasmo la vocación cristiana en el seno del ho-
gar, como genuinos servidores del amor que acoge, acom-
paña y defiende la vida. Haced de vuestras casas un verda-
dero semillero de virtudes y un espacio sereno y lumino-

so de confianza, en el que guiados por la gracia de Dios se 
pueda sabiamente discernir la llamada del Señor, que si-
gue invitando a su seguimiento. Con estos sentimientos, en-
comiendo fervientemente a la Sagrada Familia de Nazaret 
los propósitos y frutos de ese encuentro, para que sean ca-
da vez más las familias en las que reine la alegría, la entre-
ga mutua y la generosidad. Que Dios os bendiga siempre”.

La alegría fue la nota dominante de este encuentro 
festivo que se viene celebrando por cuarto año consecu-
tivo. Decenas de prelados españoles y europeos —carde-
nales, arzobispos y obispos— también participaron en es-
ta convocatoria familiar, que reunió a más de un millón 
de asistentes.

En su homilía, el Cardenal recordó que “nos hemos 
dado una nueva cita para renovar ante el mundo la pro-
clamación del Evangelio de la familia, para celebrarlo en 
el marco litúrgico de la Eucaristía y para dar testimonio 
de él en la plenitud de su significado y contenidos”. 

Todos regresaron a sus lugares de origen renovados 
en la Fe y con la esperanza de ver al Papa personalmen-
te en Madrid durante la Jornada Mundial de la Juventud 
en agosto próximo.
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Nuevo prefecto de 
la Congregación 
para los Religiosos
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pleta la agenda de los viajes apostó-
licos del Santo Padre para este año 
de 2011, informaba Radio Vaticano 
(14/12/2010). En total, están previs-
tos cuatro viajes internacionales y 
cuatro visitas a diócesis italianas.

Los días 4 y 5 de junio el Papa 
estará en Croacia, donde deberá 
hacer una parada para rezar ante la 
tumba del Beato Stepinac. El 19 de 
junio visitará San Marino, pequeño 
país situado en los Montes Apeni-
nos. Del 18 al 21 de agosto Su San-
tidad irá nuevamente a España, con 
motivo de la Jornada Mundial de 

la Juventud. Y del 22 al 25 de sep-
tiembre se encontrará en las ciuda-
des alemanas de Berlín, Friburgo y 
Erfurt.

Sagrada Biblia: versión 
oficial de la Conferencia 
Episcopal Española

La Sagrada Biblia. Versión Oficial 
de la Conferencia Episcopal Españo-
la fue presentada al público el 14 de 
diciembre pasado en Madrid. Cuen-
ta con 2.160 páginas, amplias intro-
ducciones a los libros de la Sagrada 
Escritura, citas de textos paralelos, 

l Santo Padre nombró como prefecto de la Congre-
gación para los Institutos de Vida Consagrada y las 

Sociedades de Vida Apostólica al brasileño Mons. João 
Braz de Aviz, hasta entonces Arzobispo de Brasilia.

“Sé que no se trata de una dignidad, sino tan sólo de 
un servicio más cercano al Papa en la Iglesia”, declaraba 
en una entrevista concedida a la asesoría de prensa de la 
Conferencia Episcopal Brasileña (CNBB).

Es doctor en Teología Dogmática, profesor universi-
tario y además tiene una larga lista de servicios prestados 
a la Iglesia en Brasil.

Fue ordenado en 1972, párroco en diversas circuns-
cripciones, director espiritual de tres seminarios mayo-
res (de Apucarana, de Londrina y de Ipiranga), miembro 
del Consejo de Presbíteros del Colegio de Consultores y, 
por último, coordinador general de Pastoral de la Dióce-
sis de Apucarana.

El Papa Juan Pablo II le nombró obispo auxiliar de 
Vitoria, capital del Estado brasileño de Espirito Santo, 
en 1994 y lo elevó a la dignidad arzobispal cuatro años 
después, confiándole la Archidiócesis de Maringá, don-
de permaneció hasta el 27 de marzo de 2004, cuando fue 
designado Arzobispo de Brasilia.

“Alegrías y dificultades” marcaron los siete años de 
Mons. Braz de Aviz al frente de la archidiócesis de la ca-
pital federal. “Ha sido una gran misión. Aquí existe una 
realidad bonita, aunque compleja”, dijo en la menciona-
da entrevista de la CNBB.

Mons. João Braz de Aviz enfrenta con serenidad la si-
tuación de las instituciones religiosas, ahora bajo su ju-
risdicción. “Existen ciertamente signos de dificultades, 
como la disminución de vocaciones”, explicaba al diario 
norteamericano National Catholic Reporter. Pero tam-
bién ve muchos indicios de esperanza. “Cada carisma 
concedido a la Iglesia es una semilla de la Palabra, da-
da en un momento particular. Con miras a ayudarles a 
perseverar y crecer; necesitamos acompañarles, no con 
autoritarismo, sino con misericordia y fidelidad”, añadió.

El nuevo prefecto recordaba asimismo que las insti-
tuciones eclesiásticas necesitan la orientación del Papa y 
deben recibirla “no como una imposición de autoridad, 
sino como una luz que nos ayuda a percibir lo que Dios 
nos está pidiendo”.

Mons. João Braz de Aviz con el vicepresidente  
de Brasil, Michel Temer y el presidente del 

Senado, José Sarney

mapas, más de 6.000 notas y un ín-
dice litúrgico con las lecturas para la 
Eucaristía.

“Por primera vez, tenemos una 
Biblia en español para todas las ac-
tividades oficiales de la Iglesia. A 
partir de ahora será exactamente 
la misma traducción del texto bíbli-
co la que se proclame en la celebra-
ción de la Misa y de los demás Sa-
cramentos; la que se cite en los Ca-
tecismos y las publicaciones eclesia-
les”, declaraba Mons. Juan Antonio 
Martínez Camino, secretario gene-
ral de la CEE.
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Ejercicios Espirituales para los 
responsables de las Cáritas europeas

Heme aquí, Señor (Is 6, 8) fue el 
tema de los Ejercicios Espirituales 
para los responsables de las Cáritas 
diocesanas y de otras agencias ecle-
siales del continente europeo que se 
realizó del 29 de noviembre al 3 de 
diciembre en el santuario mariano 
de Jasna Gora, Polonia

En el evento, promovido por el 
Pontificio Consejo “Cor Unum”, 
participaron 320 responsables de or-
ganizaciones caritativas católicas eu-
ropeas, además de cinco cardena-
les y cincuenta obispos, entre ellos 
el Cardeal Robert Sarah, presidente 
de Cor Unum.

En un mensaje dirigido a los par-
ticipantes el Papa Benedicto XVI 
destacaba que el factor diferencial 
de las obras de caridad cristianas es 
el espíritu con el que ofrecen su ser-
vicio a los más necesitados: con el 
corazón y los sentimientos de Jesús.

El Movimiento de Shoenstatt 
inaugura un nuevo 
santuario en Miami

Ha sido consagrado en Mia-
mi el santuario mariano Via ad Pa-
trem Misericordem (El camino ha-
cia el Padre misericordioso), promo-
vido por el Movimiento Apostólico 
de Schoenstatt en Estados Unidos. 
Su nombre indica “la misión que la 
Santísima Virgen quiere llevar a ca-
bo aquí en Florida”, declaraba a Ze-
nit la periodista Belsay Henning.

El nuevo santuario abierto al pú-
blico es una invitación para que to-
dos los fieles participen de las abun-
dantes gracias propias al carisma 
del padre José Kentenich, fundador 
del Movimiento Internacional de 
Schoenstatt: Acogimiento, Transfor-
mación y Envío Apostólico.

Más de 200.000 jóvenes 
siguen la JMJ en Facebook

“La Jornada Mundial de la Ju-
ventud (JMJ) acaba de llegar a los 

200.000 fans en Facebook, que se 
mantienen informados al día sobre 
las novedades de la Jornada además 
de participar en ella con su opinión y 
sus aportaciones”, informa la página 
Web de la organización del evento.

Con las incorporaciones del hún-
garo y del rumano, ya son 20 los idio-
mas en los que se puede participar 
en la JMJ de Madrid a través de es-
ta Red Social. Más de 70 voluntarios 
animan, traducen y responden a las 
cuestiones que surgen de cada uno de 
los perfiles de la JMJ en Facebook.

Por otra parte, desde su estre-
no en noviembre de 2009, las visi-
tas a las páginas de la organización 
(www.madrid11.com) no han para-
do de crecer, hasta llegar a las casi 
200.000 el pasado mes de noviem-
bre. En total, la Web —que ya se es-
tá disponible en 8 idiomas— ha reci-
bido más de un millón de visitas.

Desde principios de diciembre 
más de 200.000 personas han confir-
mado su asistencia a la JMJ de Ma-
drid. Entre ellas 45.000 franceses, 
41.000 italianos, 25.000 españoles y 
13.000 estadounidenses.

vertebración de la sociedad: la actua-
ción de un obispo, afirmaba el purpu-
rado: “La falta de Fe en Dios, la pér-
dida del sentido de Dios que lacera 
nuestro mundo, las percibo y vivo co-
mo la indigencia mayor, la amenaza 
más grave y de más desastrosas con-
secuencias para nuestro tiempo”.

El acto fue presidido por Mons. 
Carlos Osoro, Arzobispo de Valen-
cia y Gran Canciller de la UCV, y 
contó con la presencia de numero-
sas personalidades eclesiásticas y ci-
viles, entre ellas el presidente de la 
Generalitat Valenciana, Francisco 
Camps, y la presidenta de las Cortes 
Valencianas, Milagrosa Martínez.

Santiago de Compostela recibió 
a 270.000 peregrinos en el 2010

Hasta el 28 de diciembre 269.742 
personas fueron al arzobispado de la 
capital gallega en busca de la “Com-
postela” o documento acreditati-
vo de haber recorrido el Camino de 
Santiago al menos 100 km a pie ó 
200 en bicicleta o a caballo. Esta ci-
fra supera un 84% a la del año ante-
rior y constituye un récord histórico.

Más del 90% de los peregrinos 
censados por la oficina de peregri-
naciones declararon que habían he-
cho el camino por motivos religiosos 
o religioso-culturales. Agosto fue el 
mes en el que más personas pere-
grinaron: 60.327, 55% de los cuales 
eran hombres y el 45% mujeres.

Inauguran una estatua de 
Nuestra Señora de Loreto en 
el Aeropuerto de Fiumicino

Tras una solemne Celebración 
Eucarística presidida por el Arci-
preste de la Basílica de San Pedro, el 
Cardenal Angelo Comastri, fue en-
tronizada en el Aeropuerto de Fiu-
micino una estatua de Nuestra Se-
ñora de Loreto de 2,5 metros de al-
tura, que había sido bendecida por 
el Papa Benedicto XVI al final de la 
Audiencia General del día 1 de di-
ciembre pasado.
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El Cardenal Cañizares es 
investido Doctor “Honoris Causa”

El Cardenal Antonio Cañizares 
Llovera, prefecto de la Congregación 
para el Culto Divino y la Disciplina 
de los Sacramentos, recibió el 9 de di-
ciembre pasado el doctorado Honoris 
Causa conferido por la Universidad 
Católica de Valencia (UCV), España.

En su discurso de investidura, ti-
tulado En defensa del hombre y de la 
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Solicitud del Papa por los pobres 
y por los niños enfermos
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l Santo Padre participó el pasado 26 de diciembre en 
un almuerzo que él mismo ofreció a las personas asis-

tidas por diversas comunidades romanas de las Misione-
ras de la Caridad, con motivo del 100.º aniversario del naci-
miento de la Beata Teresa de Calcuta.

El almuerzo comenzó a la una de la tarde en el atrio 
del Aula Pablo VI. Entre los comensales se encontraban 
350 indigentes, junto a unas 180 religiosas y religiosos de 
la gran familia fundada por la “Madre de los pobres”.

En un breve discurso de bienvenida, Sor Mary Prema, 
superiora general de las Misioneras de la Caridad, mani-
festó al Santo Padre la alegría de todos los presentes por 
poder participar de este “momento de fiesta particular-
mente bello”. Y concluyó recordando “el gran amor que 
todos tienen por el Sucesor de Pedro”.

“Queridos amigos, me alegra estar hoy con vosotros” pa-
ra “vivir juntos este momento fraterno”, dijo el Papa. Al re-
cordar que el Niño que vemos recostado en el pesebre “es 
Dios mismo que se ha hecho hombre para mostrarnos cuán-
to nos quiere, cuánto nos ama”, Benedicto XVI exhortaba 
a los oyentes a que lo invocaran con toda confianza “con la 
seguridad de que en todo momento, en toda situación de la 
vida, incluso en las más difíciles, Él no nos olvida”.

Hizo mención igualmente al testimonio de la Beata 
Teresa de Calcuta, a la que definió como “un reflejo de 

la luz del amor de Dios”. Y afirmó que “celebrar el cen-
tenario de su nacimiento es motivo de gratitud y de re-
flexión para un renovado y gozoso compromiso al ser-
vicio del Señor y de los hermanos, especialmente de los 
más necesitados”.

“Es grande nuestra gratitud, queridas hermanas, que-
ridos hermanos, por vuestra presencia humilde, discre-
ta, oculta a los ojos de los hombres, pero extraordinaria y 
preciosa para el corazón de Dios”, concluía.

*     *     *
También los niños enfermos fueron objeto de un gesto 

de cariño por parte del Vicario de Cristo, quien visitó el 
5 de enero la Sección de Pediatría del Policlínico Geme-
lli de Roma, donde personalmente hizo entrega de obse-
quios a cerca de 50 pacientes, que estaban acompañados 
por sus padres.

“Os he traído algunos regalos, precisamente para que 
sintáis, a través de un pequeño signo, la simpatía, la cerca-
nía y el afecto del Papa. Quisiera que todos, adultos y niños, 
en este tiempo de Navidad recordáramos que el regalo más 
grande nos lo ha hecho Dios a cada uno de nosotros”.

Su Santidad dirigió aún unas palabras de agradeci-
miento a los directivos y a todo el personal del Policlíni-
co “que con competencia y caridad cuidan del sufrimien-
to humano”.

En el acto participaron autori-
dades religiosas, civiles y militares, 
además de una numerosa delega-
ción de operadores aeroportuarios. 
“El evento religioso combina una 
opción cultural del aeropuerto de la 

capital de Italia y el centro de la cris-
tiandad, que busca poner de relie-
ve la verdad histórica de las irrenun-
ciables raíces cristianas de Europa”, 
afirma la página Web de la Società 
Aeroporti di Roma (www.adr.it).

La Virgen de Loreto fue procla-
mada Patrona de la aviación en un 
decreto de la Congregación para 
el Culto Divino y la Disciplina de 
los Sacramentos el 24 de marzo de 
1920.
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Historia Para niños... ¿o aduLtos LLenos de Fe?

Salvado por una Misa

n las ciudades peque-
ñas todo el mundo se co-
noce. Los lazos de amis-
tad se estrechan aún más 

y los buenos amigos se tratan como 
auténticos hermanos. Es lo que ocu-
rrió con Marcos y Pedro. Los dos cre-
cieron en la acogedora localidad de 
Lagoa Dourada: juntos hicieron la 
Primera Comunión en la parroquia 
del Señor Buen Jesús, estudiaron en 
la Escuela Pública y participaron ac-
tivamente en las actividades parro-
quiales, especialmente como mona-
guillos en las celebraciones solemnes.

El primero pertenecía a una fa-
milia muy católica y en el seno de 
la misma le habían transmitido una 
gran devoción a la Santa Misa. Des-

de pequeñito su abuela, doña Matil-
de, le llevaba a la iglesia bien tem-
prano para participar en la Sagrada 
Eucaristía y le iba explicando paso a 
paso cada parte del Santo Sacrificio 
del Altar, lo que le dejaba encanta-
do al ver el amor de Jesús por cada 
uno de nosotros.

Sin embargo, Pedro no había reci-
bido en su hogar tan piadosas influen-
cias. Sus padres eran católicos, sí, aun-
que poco devotos; tan sólo se preocu-
paban por gozar de buena salud y te-
ner éxito en los negocios. Había si-
do doña Matilde la que le había da-
do una adecuada formación religio-

sa. Era ella quien les enseñaba el Ca-
tecismo a los dos inseparables compa-
ñeros, quien les había preparado pa-
ra que hicieran la Primera Comunión 
y quien les animó a que fueran mona-
guillos en la iglesia parroquial.

El tiempo había pasado y estos 
buenos amigos ya se habían hecho 
hombres maduros. Cada uno consti-
tuyó su propio hogar, ambos tuvie-
ron hijos y los dos continuaron vi-
viendo en la misma Lagoa Dourada.

Marcos era un padre dedicado y 
procuraba transmitir a sus hijos to-
da la buena formación que había re-
cibido de su abuela. Pero sobre to-
do se esforzaba por darles el ejem-
plo de un buen cristiano: rezaba el 
Rosario en familia, enseñaba el Ca-
tecismo a los pequeños e iba a Mi-
sa todos los días, pues ésta había si-
do siempre su devoción más grande.

Pedro, por el contrario, se había 
olvidado de las enseñanzas recibidas 
y empezó a preocuparse, al igual que 
sus progenitores, únicamente por el 
bienestar material de su familia. Su 
comportamiento en materia de reli-
gión no era de lo mejor: nunca reza-
ba con sus hijos y sólo iba a Misa los 
domingos… si es que ese día no ha-
bía organizado alguna visita a las ha-
ciendas de sus colegas.

Pedro, que había despreciado asistir a aquella Misa, decidió viajar 
solo, para adelantarse a su amigo y poder hacer buenos negocios. 
Sin embargo, no sabía lo que le esperaba en el camino...

E

Doña Matilde les enseñaba el Catecismo a los dos inseparables compañeros

Fernanda Cordeiro da Fonseca
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Todas la mañanas, después de de-
jar a su hijos en la escuela, Marcos 
asistía a Misa. Al terminar el Sagra-
do Banquete, se iba a desayunar a su 
panadería y se comía un buen pan 
calentito, untado con mantequilla 
derretida, hecha con la leche pura y 
grasa de su granja.

De vez en cuando Pedro iba a visi-
tarle, pero la amistad entre ellos iba 
siendo menos robusta. Las conver-
saciones giraban casi exclusivamente 
sobre sus negocios y, aunque intenta-
ra mantener las apariencias, se nota-
ba que sus intereses cada vez se dis-
tanciaban más de los de Marcos.

Del enfriamiento de las relaciones 
al rencor había sólo un paso. A pesar 
de que Marcos no vivía para los nego-
cios como Pedro, su panadería era en-
vidiable, su hacienda muy productiva 
y su fábrica de lácteos un modelo de 
factoría bien dirigida. ¿Cuál sería la 
razón de este éxito? —pensaba Pedro, 
quien no escatimaba esfuerzos para 
que sus negocios prosperaran y que 
sufría con una cosecha escasa, con el 
desgaste de la tierra y con las enfer-
medades de su ganado; sin hablar de 
las crecientes deudas que tenía, las 
cuales amenazaban su patrimonio...

Un día, los dos amigos fueron in-
vitados a un congreso de terrate-
nientes que se realizaría en la capi-
tal de la región. Marcos le propuso 
que hicieran el viaje juntos y Pedro 
aceptó por puro interés, porque así 
los gastos serían menores. La salida 
quedó fijada para un miércoles, des-
pués de la Misa matutina.

Sin embargo, el párroco no pu-
do celebrarla en el horario habitual 
aquel día, pues había sido solicitado 
para que atendiera a un enfermo de 
una aldea vecina, y avisó que sí ha-
bría Misa al mediodía. Marcos, en-
tonces, decidió retrasar el viaje, pero 
Pedro intentó disuadirlo diciéndole:

— ¡Qué tontería! ¿Qué hay de 
malo si no vas a Misa un día?

— La Misa tiene un valor infinito, 
le respondió Marcos. Prefiero esperar.

— Bien, entonces te vas tú solo 
más tarde. Yo ya me marcho…

Y antes de alejarse añadió:
— ¿Cómo es posible que atrases 

un viaje de esta envergadura única-
mente por causa de una Misa? Tie-
nes toda la vida para asistir a otras 
muchas más…

En realidad, Pedro se alegraba 
por la situación que se había crea-
do, pues pensaba que si llegaba antes 
que Marcos a la ciudad podría esco-
ger la mejor negociación del momen-
to y conseguir superiores resultados. 
Sin embargo, en la carretera —lle-
na de curvas— que une Lagoa Dou-
rada con la ciudad vecina se produ-
jo un derrumbe en el justo momento 
en que Pedro estaba pasando por ahí 
con su camioneta. La avalancha de 
tierra le hizo perder el control de su 
vehículo y cayó barranco abajo.

Fue llevado al hospital y pasó va-
rios días en coma. Cuando recuperó la 
conciencia y pudo recordar lo que ha-
bía ocurrido, enseguida hizo un balan-
ce de su vida: se dio cuenta de lo aleja-
do que estaba de Dios y de los Sacra-
mentos, y se preguntaba si aquel acci-
dente de automóvil no sería una señal 
de alerta que venía de la eternidad.

¡Qué locura había sido el haber 
menospreciado de esa manera una 

Misa! ¡Qué cerca estuvo de no po-
der participar en ninguna más!

Hizo llamar a su amigo Marcos y 
al verlo entrar en la habitación del 
hospital, el convaleciente le dijo:

— Has sido salvado por una Misa. 
Fui muy codicioso y desprecié el va-
lor supremo e infinito que tiene una 
sola Celebración Eucarística…

Marcos trató de animarlo inme-
diatamente y Pedro le expresó lo 
arrepentido que estaba de la vida 
que llevaba. Le confió que el acci-
dente le hizo acordarse de todo lo 
que había aprendido con doña Ma-
tilde y, sobre todo, de la frase que 
repetía con tanta seriedad: “Si su-
piese que habría una Misa en el rin-
cón más apartado de la Tierra y no 
tuviera oportunidad de participar en 
otra, haría lo que fuera para ir has-
ta allí”.

Cuando Pedro se recuperó total-
mente y regresó a su casa, cambió ra-
dicalmente de vida. Volvió a ser un 
amigo leal y empezó a frecuentar 
otra vez los Sacramentos, con toda su 
familia. Sus negocios prosperaron y 
su espíritu, libre de envidias y egoís-
mos, encontró nuevamente la paz.

Esa única Misa le salvó de un ac-
cidente a Marcos, pero también le 
dio nueva vida al alma de Pedro.

Fui muy codicioso y desprecié el valor supremo e infinito 
que tiene una sola Celebración Eucarística
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Los santos de cada día __________________________  Febrero

1. Santa Brígida da Irlanda, vir-
gen (†cerca de 525). Fundó el mo-
nasterio de Kildare, en Irlanda, del 
que fue abadesa. Continuó la obra 
evangelizadora de San Patricio.

2. Fiesta de la Presentación del 
Señor.

Beato Esteban Bellesini, pres-
bítero (†1840). Religioso agustino 
que, siendo párroco de Genazzano, 
se destacó por su ardiente devoción 
a la Madre del Buen Consejo.

3. San Blas, obispo y mártir 
(†cerca de 316).

San Óscar, obispo (†865).
Santa María de San Ignacio 

(Claudina) Thévenet, virgen y fun-
dadora (†1837). Movida por la ca-
ridad y con gran fuerza de ánimo, 
fundó en Lyon, Francia, la Congre-
gación de las Religiosas de Jesús-
María para la formación espiritual 
de las jóvenes, especialmente las de 
condición más humilde.

4. San Gilberto de Sempringham, 
presbítero (†1189). Consagrado al 
servicio de Dios y de la Iglesia des-
de su juventud, fundó en Inglaterra 
la Orden monástica gilbertina, con 

doble disciplina de vida: la regla de 
San Benito para las monjas y la de 
San Agustín para los clérigos.

5. Santa Águeda, virgen y mártir 
(†cerca de 251).

San Jesús Méndez Montoya, 
presbítero y mártir (†1928). Fusila-
do por ser sacerdote durante la per-
secución mexicana en la archidióce-
sis de Morelia.

6. Domingo V del Tiempo Ordi-
nario.

San Paulo Miki y compañeros, 
mártires (†1597).

San Amando, obispo (†cerca de 
679). Tras largos años de vida ere-
mítica fue elegido Obispo de Maas-
tricht. Predicó misiones en la región 
de Flandes y a lo largo del Danubio. 
Murió en el monasterio de Elnon, 
en Francia, fundado por él.

7. Beata Rosalía Rendu, virgen 
(†1856). Religiosa de las Hijas de la 
Caridad, trabajó en el suburbio más 
pobre de París. Incentivó a muchos jó-
venes ricos a la práctica de la caridad.

8. San Jerónimo Emiliani, pres-
bítero (†1537).

Santa Josefina Bakhita, virgen 
(†1947).

San Jovencio (o Evencio), obispo 
(†397). Fue elegido Obispo de Pavía 
por San Ambrosio. Participó en los 
concilios de Aquilea y Milán.

9. San Miguel Febres Cordero, 
religioso (†1910). Miembro del Ins-
tituto de los Hermanos de las Es-
cuelas Cristianas. Nació en Cuen-
ca, Ecuador, y durante casi cuarenta 
años se dedicó a la formación de jó-
venes y profesores.

10. Santa Escolástica, virgen 
(†547).

Beato Hugo de Fosses, abad 
(†cerca de 1163). Su maestro, San 
Norberto, cuando fue elegido Arzo-
bispo de Magdeburgo, le confió la 
dirección de la recién fundada Or-
den Premonstratense, que gobernó 
durante treinta y cinco años.

11. Nuestra Señora de Lourdes.
San Pascual I, Papa (†824). Pro-

movió las primeras misiones en los 
países escandinavos y trasladó muchas 
reliquias de los mártires de las cata-
cumbas a las iglesias. Reconstruyó la 
basílica de Santa Cecilia, en Roma.

12. Beatos Tomás Hemmerford, Ja-
cobo Fenn, Juan Nutter, Juan Munden 
y Jorge Haydock, presbíteros y márti-
res (†1584). Condenados a muerte, y 
descuartizados mientras aún respira-
ban, durante el reinado de Isabel I.

13. Domingo VI del Tiempo Ordi-
nario.

San Pablo Lê-Văn-Lôc, presbíte-
ro y mártir (†1859). Decapitado a 
las puertas de la ciudad vietnamita 
de Thị-Nghè durante el reinado del 
emperador Tu Ðúc.

Beata Rosalía Rendu
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Los santos de cada día __________________________  Febrero

14. Santos Cirilo, monje (†869) y 
Metodio, obispo (†885).

San Auxencio, presbítero y archi-
mandrita (†s. V). Tras abandonar la 
carrera militar, fundó un monasterio 
cerca de Constantinopla y dirigió en 
las vías de la santidad a un gran nú-
mero de discípulos.

15. San Claudio de la Colombière, 
presbítero (†1682). Sacerdote jesuita, 
superior del colegio de Paray-le-Mo-
nial, Francia. Gran apóstol de la devo-
ción al Sagrado Corazón de Jesús.

16. Beato José Allamano, pres-
bítero (†1926). Fue alumno de San 
Juan Bosco y sobrino de San José 
Cafasso. Fundó las congregaciones 
masculina y femenina de los Misio-
neros de la Consolata.

17. Los siete Santos Fundadores 
de los Servitas (†1310).

San Bonoso, obispo (†cerca de 
373). Siendo Obispo de Tréveris, 
Alemania, se dedicó, junto con San 
Hilario de Poitiers, a mantener la in-
tegridad de la Fe en la Galia.

18. San Eladio, obispo (†632). 
Habiendo abandonado la función de 
administrador en la corte visigoda, 
se hizo monje. Fue elegido abad del 
monasterio de Agali y más tarde Ar-
zobispo de Toledo, España.

19. Beato José Zapłata, mártir 
(†1945). Religioso de la Congrega-
ción del Sagrado Corazón de Jesús, 
preso en Polonia por la policía nazi 
y encarcelado en el campo de con-
centración de Dachau, donde murió 
víctima de los malos tratos.

20. Domingo VII del Tiempo Or-
dinario.

Beata Jacinta Marto, virgen 
(†1920). La más pequeña de los tres 

videntes de Fátima, Portugal. 
Murió a los diez años, tras so-
portar con paciencia atroces 
sufrimientos, ofrecidos por la 
conversión de los pecadores.

21. San Pedro Damián, obis-
po y doctor de la Iglesia (†1072).

San Germán, abad (†667). 
Al tratar de defender a los ve-
cinos del monasterio Grand-
felt, Suiza, del asalto de unos 
bandidos fue cruelmente ase-
sinado por éstos.

22. Fiesta de la Cátedra de 
San Pedro.

San Maximiano, obispo 
(†556). Dio un gran impulso 
a la Diócesis de Ravena, Ita-
lia, al defender con denuedo 
la unidad de la Iglesia contra 
los herejes de la época.

23. San Policarpo, obispo y már-
tir (†cerca de 155).

Beata Rafaela Ybarra, religio-
sa (†1900). Siendo madre de siete 
hijos, obtuvo el consentimiento de 
su marido para hacer los votos re-
ligiosos y fundó en Bilbao, España, 
el Instituto de las Hermanas de los 
Ángeles Custodios, para dar asisten-
cia y formación a niñas necesitadas.

24. Beato Tomás María Fusco, 
presbítero (†1891). Lleno de un ex-
traordinario amor por los pobres y 
los enfermos fundó en Nocera dei 
Pagani, Italia, el instituto de las Hi-
jas de la Caridad de la Preciosísima 
Sangre.

25. San Néstor de Magido, obispo 
y mártir (†cerca de 250). Fue conde-
nado por el gobernador de Panfilia, 
en la actual Turquía, al mismo supli-
cio que el del divino Redentor, por 
profesar su Fe en Cristo.

26. Santa Paula de San José de 
Calasanz, virgen (†1889). Fue dotada 
de un extraordinario carisma de edu-
cadora y tenía por lema: “Piedad y le-
tras”. Fundó en Barcelona, España, la 
congregación de las Hijas de María, 
Religiosas de las Escuelas Pías.

27. Domingo VIII del Tiempo Or-
dinario.

Beata María de la Caridad 
del Espíritu Santo Brader, virgen 
(†1943). Religiosa franciscana, sui-
za, enviada a la localidad de Pas-
to, Colombia, donde fundó la con-
gregación de las Hermanas Francis-
canas de María Inmaculada. Supo 
conciliar la vida contemplativa con 
la actividad misionera.

28. San Román, abad (†463). Vi-
vió inicialmente como eremita en la 
región del monte Jura, Francia. Su 
fama de santidad atrajo a numero-
sos seguidores, con quienes fundó 
dos monasterios.

Santos Cirilo y Metodio 
Basílica de San Clemente, Roma
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Siervo fiel y amigo perfecto 
del Sagrado Corazón
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san CLaudio La CoLombière

San Claudio La Colombière, confesor y confidente de 
Santa Margarita María Alacoque, fue elegido por Dios para 
propagar el amor y la confianza, mediante la devoción al 
Sagrado Corazón de Jesús.

n el año de 1675, un nue-
vo superior había sido de-
signado para la casa de 
los padres jesuitas en Pa-

ray-le-Monial. Al ser éste confesor 
extraordinario de las vecinas mon-
jas de la Visitación, se acercó a ver 
a la superiora, la Madre de Saumai-
se, con el objetivo de ponerse a dis-
posición del monasterio. Ella le pre-
sentó a toda la comunidad y, mien-
tras el sacerdote dirigía a las religio-
sas unas breves palabras de incenti-
vo a la práctica de la virtud heroica, 
una de ellas, Sor Margarita María 
Alacoque, oyó una voz interior que 
le decía:

— He ahí al que te envío.
Hacía pocos años que esta mon-

ja pertenecía a la congregación y ya 
había sido beneficiada por el Sagra-
do Corazón de Jesús con numerosas 
visiones y revelaciones. Sin embar-
go, en esos momentos estaba pasan-
do por la prueba de la duda. Sus su-
periores y algunas autoridades ecle-
siásticas la consideraban una “visio-
naria”, llegándose a preguntar si no 

Hna. Juliane Vasconcelos Almeida Campos, EP

estaría siendo víctima de una ilusión 
o engañada por el demonio.

El divino Maestro, entonces, le 
había hecho una promesa: “Te man-
daré a mi fiel siervo y amigo perfec-
to”.1 Se trataba del P. Claudio La 
Colombière a quien Jesús enviaba 
en aquel momento a Sor Margarita, 
para confirmarle “en su caminos y 
para hacerle partícipe de las grandes 
gracias de su Sagrado Corazón”.2

Formado en los colegios 
de la Compañía

De la infancia del padre La Co-
lombière poco se conoce. Nació el 
2 de febrero de 1641 en la aldea de 
Saint Symphorien, pero a los nueve 
años se mudó con su familia a Vien-
ne, donde los benedictinos de Saint 
Andrés-le-Bas echaron en su alma 
las primeras semillas de su ardorosa 
devoción a la Sagrada Eucaristía y le 
administraron la Primera Comunión.

Poco después de haber llegado 
a la ciudad, empezó a estudiar gra-
mática con los padres jesuitas y tres 
años más tarde se mudó a Lyon, pa-

ra cursar Humanidades en el cole-
gio de la Compañía. En esa ciudad, 
en la que vivió cinco años, fue don-
de comenzó a tomar contacto con 
la obra del gran Francisco de Sales, 
mediante las Hermanas de la Visita-
ción de Bellecour, en cuyo convento 
había fallecido su fundador.

Mientras estaba de vacaciones en 
casa de sus padres, con los 17 años 
ya cumplidos, decidió ser jesuita. 
Por su temperamento reservado, un 
poco tímido y muy cariñoso, le cos-
tó separarse de su familia; aunque lo 
hizo de buena gana y por completo, 
al comprender que la verdadera feli-
cidad consistía en la entrega a Dios 
por un amor exclusivo.

Escribiría más adelante: “Jesu-
cristo ha prometido el ciento por 
uno y yo puedo decir que nunca he 
hecho nada que no haya recibido, no 
el ciento por uno, sino mil veces más 
de lo que yo había abandonado”. 3

Del noviciado al sacerdocio

Corría el año de 1658 cuando 
Claudio ingresó en el Noviciado de 
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Avignon. Se alternarían aquí 
las pruebas y las alegrías, los 
períodos de aridez con los mar-
cados por una luz desbordante. 
Dos años después hizo los pri-
meros votos y, tras haber con-
cluido el curso de Filosofía, se 
dedicó al magisterio en el co-
legio de la Compañía, confor-
me lo determinaban las reglas, 
antes de proseguir los estudios 
para el sacerdocio.

Por su gran capacidad inte-
lectual, estro literario y mane-
ra de hacer los sermones, el su-
perior general decidió enviarle 
a estudiar Teología, en 1666, al 
Colegio de Clermont, en París, 
donde se revelaría un eximio orador 
y excelente profesor de Retórica. Su 
mérito académico y el ejemplo puro 
de vida religiosa le valieron el cargo 
de preceptor de los hijos de Colbert, 
el famoso ministro de Finanzas de 
Luis XIV. De esta forma frecuenta-
ría los ambientes de la corte, hacien-
do muchos amigos y dando muestras 
de poseer gran talento, fino trato y 
elevada educación, además de des-
tacar por la convicción de principios 
y eximia virtud.

La “tercera probación”

El 6 de abril de 1669 recibió las 
sagradas órdenes y cinco años más 
tarde le tocó hacer lo que San Igna-
cio de Loyola denominaba de “es-
cuela del afecto”.

La sabiduría del fundador bien 
entendía cómo los largos años de es-
tudio, magisterio y apostolado po-
dían ser para sus hijos espirituales 
motivo de disminución del fervor 
inicial, contaminado por aspiracio-
nes mundanas, cuando no por sen-
timientos de vanagloria por los éxi-
tos alcanzados. Por eso, estableció 
que todos los jesuitas pasasen por 
un nuevo período de noviciado, lla-
mado “tercera probación”, antes de 
hacer la profesión solemne. En este 
tiempo, bajo la orientación paternal 

de un instructor, el religioso hacía 
balance de su vida, con el objetivo 
de desapegarse de cualquier preocu-
pación humana para dejarse llevar 
enteramente por la luz divina.

La casa San José, en Lyon, fue 
el sitio donde el P. Claudio atrave-
só por este período, durante el cual 
hizo un voto particular de cumpli-
miento eximio de las reglas del ins-
tituto, “sin reservas”, dispuesto a 
aceptar con alegría lo que determi-
nase la santa obediencia y romper 
de una vez por todas las cadenas del 
amor propio. Al mismo tiempo se 
consolidó en su alma la confianza —
también sin reservas— en la miseri-
cordia divina, sin la que le sería im-
posible mantenerse fiel a los propó-
sitos hechos en pro de su propia san-
tificación y de la de los otros.

Este tiempo de soledad y recogi-
miento le hizo que también se des-
apegara de cualquier relación huma-
na, a la que era extremadamente sen-
sible, para tener al Señor como úni-
co y verdadero amigo: “Jesús mío 
[…] tengo la seguridad de ser amado 
si yo os amo. […] Por miserable que 
sea yo, no me quitará vuestra amistad 
ningún individuo más noble que yo, 
ni más cultivado ni más santo”.4

Antes de que concluyera el tiem-
po reglamentario, fue admitido a 

realizar los votos solemnes, 
hechos cuando había cumpli-
do los 34 años, el 2 de febrero 
de 1675. Inmediatamente des-
pués, recibió el cargo de supe-
rior de la casa de los jesuitas 
en Paray-le-Monial. Su alma 
se encontraba en el momento 
ideal para emprender la gran 
misión que le esperaba.

Tres corazones unidos 
para siempre

El padre La Colombière no 
sabía lo que encontraría en esa 
pequeña ciudad, pero sus supe-
riores que estaban al tanto de 
las visiones de Sor Margarita 

María Alacoque y de las polémicas 
que habían generado, lo escogieron 
precisamente por causa de su equili-
brio de alma. Era perfectamente ca-
paz de sustentar el buen criterio an-
te las controversias creadas, dentro 
y fuera del convento.

De hecho, sin importarle las críti-
cas y juicios desfavorables y ver en-
seguida la mano de Dios en las visio-
nes de la Hna. Margarita María, la 
tranquilizó y apoyó, recibiendo co-
mo recompensa, mensajes y favores 
del divino Maestro. 

Uno de ellos le ocurrió cuando 
estaba celebrando Misa para la co-
munidad. En el momento de la Con-
sagración la religiosa vio al Sagrado 
Corazón de Jesús como una hogue-
ra ardiente y otros dos corazones ab-
sortos en Él: el del padre La Colom-
bière y el suyo propio, mientras oía 
estas palabras: “Así es como mi pu-
ro amor une a estos tres corazones 
para siempre. Esta unión está desti-
nada a la gloria de mi Sagrado Co-
razón. Quiero que descubras sus te-
soros, te hará conocer su valor y uti-
lidad. Sed ambos como hermano y 
hermana, compartiendo igualmente 
los bienes espirituales”.5

Se apresuró a transmitirle el he-
cho al sacerdote y después contó cual 
había sido su reacción: “Las muestras 
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de humildad y las acciones de gracias 
con las que recibió esta comunica-
ción y otras cosas que le transmití de 
parte de mi soberano Señor y que le 
afectaban a él, me conmovieron y me 
fueron más provechosas que todos 
los sermones que yo pudiera oír”.6

Apostolado de la 
confianza y del fervor

En el corto período de dieciocho 
meses de su permanencia en Paray-
le-Monial, quizá el P. La Colombiè-
re haya hecho más por las almas que 
todos los anteriores años de su vida.

El jansenismo, en pleno auge en 
Francia por aquel entonces, mina-
ba en los corazones la confianza en 
la bondad del Señor y de su Madre 
Santísima, alejando a los fieles de 
los Sacramentos, sobre todo de la 
Sagrada Comunión.

El apostolado que había hecho 
San Claudio en sus cartas, predica-
ciones y direcciones espirituales iba 
en sentido contrario: promovía la 
confianza en María y la devoción al 
Santísimo Sacramento. Atrajo, así, a 
muchas ovejas descarriadas, lleván-
dolas de vuelta al redil del Salvador.

Fundó una congregación maria-
na para nobles y burgueses, en la que 
agrupó a los caballeros católicos de la 
ciudad, y reorganizó la de los alum-
nos del colegio de la Compañía. 
Reestructuró el hospital de los pere-
grinos e indigentes, y predicó misio-
nes en los pueblos vecinos, con gran-
dísimos frutos de nuevo fervor.

“He aquí este Corazón que tanto 
ha amado a los hombres”

Aunque su misión más alta fue la 
de participar, por designio de Jesús 
mismo, en la llamada “Gran Revela-
ción” hecha a Santa Margarita María, 
un día de la Octava de Corpus Christi 
de 1675 cuando estaba rezando ante el 
Santísimo Sacramento: la difusión de 
la devoción al Sagrado Corazón de Je-
sús, así como la institución de su fiesta 
y de la consagración reparadora.

Así transcribía la santa las céle-
bres palabras pronunciadas por nues-
tro Señor, mientras le mostraba su 
divino Corazón: “He aquí este Cora-
zón que tanto ha amado a los hom-
bres, que no ha escatimado nada has-
ta agotarse y consumirse para mani-
festarles su amor; y en reconocimien-
to yo no recibo de la mayor parte si-
no ingratitudes, desprecios, irreve-
rencias, sacrilegios y frialdades que 
tienen para conmigo en este Sacra-
mento de amor. Y lo que es todavía 
más repugnante es que son corazo-
nes que me están consagrados”.7 

A continuación el Señor le pidió 
que el primer viernes después de la 
Octava de Corpus Christi fuese con-
sagrado como fiesta especial para 
honrar a su Corazón, mediante un 
acto público de desagravio y comu-
nión reparadora. Añadió la promesa 
formal de conceder copiosos favores 
espirituales a quien practicase dicha 
devoción.

La religiosa había alegado su in-
dignidad e incapacidad para realizar 
esa misión y recibió esta respuesta: 
“Dirígete a mi siervo [el P. La Co-
lombière] y dile de mi parte que ha-
ga todo lo posible para establecer 
esta devoción y dar ese gusto a mi 
divino Corazón, que no se desanime 
por las dificultades que encontrará, 
que no le faltarán; mas debe saber 
que es todopoderoso aquel que des-
confía enteramente de sí mismo pa-
ra confiar únicamente en mí”.8

De manera que el viernes siguiente 
San Claudio, Santa Margarita y la co-
munidad de la Visitación de Paray-le-
Monial celebraron por primera vez la 
Fiesta del Sagrado Corazón de Jesús, 
consagrándose enteramente a Él.

Misión junto a la Duquesa de York

Cuando el P. La Colombière se en-
contraba en el auge de sus actividades 
en Paray-le-Monial recibió la orden 
de viajar a Londres, como capellán de 
la Duquesa de York, María de Móde-
na, católica fervorosa y que consintió 

en casarse con el duque, hermano de 
Carlos II, únicamente cuando fue au-
torizada por el gobierno inglés a tener 
a un sacerdote junto a ella.

Por medio de la santa vidente, el 
Corazón de Jesús le recomendó a 
San Claudio algunas actitudes a ser 
observadas en su nueva misión: no 
asustarse con el embate de los in-
fiernos contra su carisma de atraer a 
las almas, sino confiar enteramente 
en la bondad de Dios, porque Él se-
ría su sustentáculo; usar de dulzura 
y compasión con los pecadores; te-
ner el cuidado de no separar nunca 
el bien de su fuente.9

Su salida fue muy dolorosa para 
Santa Margarita, que le costó una cen-
sura de nuestro Señor: “¿No te basto 
Yo, que soy tu principio y tu fin?”.10 

Por su parte, San Claudio perma-
neció fiel al voto y a los propósitos 
que había hecho en el período de 
la tercera probación, manteniéndose 
alejado de la vida de la Corte, “sin 
reservas”. Por ser capellán de la Du-
quesa de York vivía en el palacio de 
Saint James, pero lo hacía en un ré-
gimen de profundo recogimiento y 
grandes mortificaciones. Su preocu-
pación sólo era la de propagar la 
devoción a la Sagrada Eucaristía y 
al Sagrado Corazón de Jesús, a pe-
sar de las dificultades creadas por la 
hostilidad contra la Iglesia.

Sin embargo, terminó por convertir 
a familias enteras y conducir a la vida 
consagrada a muchos miembros de la 
aristocracia londinense. A Algunos de 
ellos los encaminó hacia instituciones 
religiosas en Francia; a otros los reu-
nió en el propio Londres, en un mo-
nasterio clandestino, fundado por él, 
cercano a la catedral de Saint Paul’s.

Por esa época un eclesiástico an-
glicano corrupto, de nombre Titus 
Oates, imputaría a los jesuitas y a 
otros miembros de la Iglesia el estar 
tramando el asesinato de Carlos II, 
a fin de sustituirlo por su hermano, 
el Duque de York, convertido al ca-
tolicismo. Aunque el propio rey con-
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sideraba absurda tal denuncia, ésta 
dio origen a violentas persecuciones 
contra los católicos, acusados injus-
tamente de haber participado en el 
supuesto “complot papista”.

Bajo el pretexto de tales aconte-
cimientos, San Claudio fue denun-
ciado y encarcelado por el crimen de 
proselitismo religioso. Así se cum-
plía la premonición que había teni-
do cuatro años antes, cuando le pa-
reció verse “cubierto de hierros y 
cadenas y arrastrado a una prisión, 
acusado, condenado porque había 
predicado a Cristo crucificado”.11 

Las pésimas condiciones de la 
mazmorra a donde fue arrojado ter-
minaron por minar su salud, ya de-
bilitada por una tuberculosis inci-
piente. Hubiera muerto allí en poco 
tiempo si no hubiera sido puesto en 
libertar en virtud de una interven-
ción de Luis XIV.

Consumación del holocausto

Regresó a Francia a mediados de 
1679, casi sin fuerzas. Después de 
recuperar un poco la salud, se diri-
gió al Colegio de la Santísima Tri-
nidad, en Lyon, donde otrora había 
realizado sus primeros estudios, pa-
ra asumir el cargo de director espi-
ritual de los alumnos de Filosofía. 
Aunque físicamente desgastado, no 
dejó de propagar la devoción al di-
vino Corazón, defendiéndola de los 
innumerables ataques e incompren-
siones de la que era objeto.

En el invierno de 1681 regresaba 
a Paray-le-Monial, cuyo clima pare-
cía que le resultaba un poco más be-

néfico. No obstante, en 
vista del intenso frío de 
aquella rigurosa esta-
ción, pensaron en tras-
ladarlo a Vienne, don-
de estaría bajo el cuida-
do de su hermano, ar-
cediano de aquella dió-
cesis. Pero el superior 
de la casa le mandó que 
permaneciera, después 
de que a San Claudio 
le llegara una nota de 
Santa Margarita en la 
que figuraba el siguien-
te recado de su divino 
Amigo: “Me ha dicho 
que quiere sacrificar su 
vida aquí”.12 

El holocausto no tar-
daría mucho en ser con-
sumado. El 15 de febre-
ro de 1682, con tan só-
lo 41 años, Claudio La 
Colombière fue a en-
contrarse con Aquel de 
quien había sido sier-
vo fiel y amigo perfec-
to en esta Tierra. Unas 
horas después de los fu-
nerales, Sor Margarita, cuyo corazón 
permanecía unido al suyo, en el Sagra-
do Corazón de Jesús, hacía esta reco-
mendación a una amiga: “Deje ya de 
afligirse; invóquelo con toda confianza 
porque él puede socorrernos”. 13

Aún así, la gran misión de San 
Claudio sólo llegó a realizarse ple-
namente muchos años después: el 8 
de mayo de 1928, cuando Pío XI ele-
vó a la suprema categoría litúrgica 

la Solemnidad del Sagrado Corazón 
de Jesús mediante la Encíclica Mise-
rentissimus redemptor.

Un año más tarde, Claudio La 
Colombière sería beatificado por el 
mismo Papa. Y le correspondió a 
Juan Pablo II el honor de incluir, el 
13 de mayo de 1992, en el catálogo 
de los santos el nombre de este sa-
cerdote jesuita, tan amado por el di-
vino Corazón de Jesús. 
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“He ahí al que te envío”, dijo el Sagrado Corazón 
de Jesús a Santa Margarita María, a propósito de la 

llegada de San Claudio La Colombière

“Aparición del Sagrado Corazón de Jesús a Santa Margarita 
María” - Basílica de Santa Cecilia in Trastevere (Roma)



C onsagrar el mundo al 
Corazón Inmaculado 

de María significa acercarse, 
por intercesión de la Madre, 
a la propia Fuente de la 
Vida, nacida en el Gólgota. 
De este Manantial que fluye 
ininterrumpidamente brota 
la Redención y la Gracia.
 

(Homilía del Papa Juan Pablo II en Fátima, 

13 de mayo de 1982)

Imagen del Inmaculado Corazón 
de María que pertenece a los 
Heraldos del Evangelio
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